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 Lugar de obtención y distribución del estraperlo fue el ferrocarril. Los puntos de 

encuentro de los estraperlistas se localizaban en las zonas próximas a las estaciones. Los 

estraperlistas que podían ser empleados de Renfe e incluso guardias civiles encargados 

de la vigilancia, aprovechaban el momento en el tren empezaba a desacelerar la marcha 

para arrojar los productos por las ventanillas, luego eran recogidos por cómplices que 

harían las ventas a otros pequeños estraperlistas. 

 

2.3.5. SALUD Y CONDICIONES DE VIDA 

Junto al hambre, la salud fue otra de las cuestiones vitales de posguerra. La 

muerte estuvo presente en las calles de los pueblos y ciudades de la Región, ya no 

debido a los pasados bombardeos384 y sus efectos, sino al hambre y las enfermedades 

provocadas por ésta y por la miseria, por la insalubridad y la falta de medios y personal 

sanitario, así como por la escasa higiene y productos -jabón, detergentes y 

desinfectantes- para realizarla. Tal y como apunta Barranquero, las autoridades hicieron 

responsables de la suciedad a la población385, y en este sentido apareció publicado en 

prensa un requerimiento a los cartageneros para que actuaran de forma educada, 

correcta, limpia y cívica si no querían ser sancionados386. Estas mismas indicaciones 

aparecieron los días siguientes avisando a la población murciana de que impondrían 

sanciones con rapidez, sanciones que no se hicieron esperar. 

                                                 
384 Aún así en febrero de 1940 aparecen varias noticias en prensa regional sobre personas ingresadas en 
centros hospitalarios por la explosión de bombas o por heridas de metralla. 
385 Barranquero, E., Prieto Borrego, L: Opus cit., pág. 135. 
386 AMM, La Verdad, 14/5/1940. 
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FUENTE: AMM. La Verdad, 14/5/1940, entre todas las sanciones llama la atención las impuestas por 
tender la ropa en los balcones, en una ciudad, Murcia, que como el resto de ciudades regionales y 
nacionales, carecían de casi todos los medios necesarios para llevar una vida saludable, desde falta de 
agua, desagües hasta servicios habituales de recogida de basuras; curioso es que a las autoridades les 
molestara la ropa lavada tendida en los balcones, único lugar, por otra parte, en donde podían hacerlo 
todas aquellas personas que vivían en el centro de los núcleos urbanos. 
 

“Pues no, no es nada lo que ha cambiado Santomera. Entonces no había nada más que 
montones de estiércol en las puertas y cochinos atados en las puertas”. (N.G.) 
 

Otro de los grandes enemigos de este tiempo fueron los parásitos. De todos ellos 

el que más daño hizo fue el “piojo verde”, causante del tifus exantemático, enfermedad 

que produjo una gran mortalidad a lo largo de varios años. Este parásito encontró unas 

condiciones muy favorables para la propagación debido a las escasas medidas 

higiénicas existentes y al enorme movimiento de población durante los primeros años de 

posguerra. Esos movimientos estaban relacionados con el traslado de tropas de unas 

zonas de España a otras; al continuo traslado de presos a lo largo de todas las cárceles y 

campos de concentración; al movimiento de gente desde los lugares a los que se habían 

trasladado durante la guerra hasta sus lugares de origen; a la huída de sus lugares de 

residencia, etc. 

“Respecto a las enfermedades, (...) las demás que se producen lo son a través del 
proceso de debilidad que la falta de alimento ocasiona. Esto origina que los 
catarros, gripe, y demás enfermedades, desde las de poca importancia hasta las 
más graves que siempre hubo, revistan caracteres de mayor peligrosidad. 
Excusado resulta añadir que si, como ocurre actualmente, se presenta una 
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epidemia de tifus exantemático en varios puntos de la provincia y ni siquiera se 
cuenta con jabón para combatirlo, la preocupación que origine sea grave”387 
 

Hubo brotes de paludismo, de difteria, tifus y sobre todo tuberculosis, 

convirtiéndose esta última en un verdadero problema. Esta última enfermedad388 fue 

bastante frecuente en jóvenes, se transmitía por los esputos que se arrojaban en la calle, 

costumbre muy arraigada entre la población; y por las gotitas de saliva, por lo que el 

contagio era bastante fácil. Los enfermos de tuberculosis eran llamados popularmente 

tísicos. Las familias que tenían dinero buscaban la curación en el hospital de 

tuberculosos de Sierra Espuña, pero no era un tratamiento al alcance de todos, como 

tampoco lo fue la penicilina, que no llegó a España hasta 1944389. Las enfermedades 

detectadas en mayor número en la provincia de Murcia en 1940 fueron: paludismo, 

1.231 casos; fiebres tifoideas, 64 casos; coqueluche (tosferina), 64 casos; sarampión, 56 

casos; tuberculosis pulmonar, con 31 casos y 20 muertes durante el mes de septiembre. 

Otras enfermedades que aparecen, aunque en menos cuantía son: viruela, difteria, gripe, 

varicela y tracoma390. En junio de ese mismo año ya se señalaba la existencia de 

epidemias de sarampión y coqueluche en Caravaca, Jumilla y Blanca; endemias de 

paludismo en las zonas de huerta de la capital, Águilas y Archena; la aparición de 

fiebres de malta en Caravaca y Yecla, localidad ésta última en que también aparecieron 

casos de viruela y lepra391. 

                                                 
387 AGA, Delegación Nacional de Provincias, 1941, SIG 20.557, queja realizada por el Gobernador Civil, 
Iglesias-Ussel en el análisis de la situación en la provincia en 1941. 
388 Es una de las enfermedades más claramente asociada a la pobreza. Las investigaciones médico-
sociales han puesto de relieve la acusada desigualdad de su distribución por clases sociales. Es una 
afección predominantemente urbana, por lo que no resulta extraño que figurase en las reivindicaciones 
sanitarias de los movimientos proletarios como “enfermedad social” por excelencia. En López Piñero, 
J.Mª.: Breve historia de la medicina, Alianza, Madrid, 2001, pág. 32. 
389 Sobre este tema ver Lafuente, I.: Opus cit., págs. 153-4 y Barranquero, E., Prieto Borrego, L: Opus 
cit., págs.145-159. 
390 AGA, Delegación Nacional de Provincias, Situación sanitaria de la provincia, Septiembre, 1940, SIG. 
20.503. 
391 AGA, Delegación Nacional de Provincias, Situación sanitaria de la provincia, del 1 al 15 de julio, 
1940, SIG. 20.503. 
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FUENTE: La Voz de España, 24/10/1940, los anuncios de productos contra la sarna fueron muy 
frecuentes en prensa, tanto de esta empresa como otras, lo que pone de manifiesto que debió tratarse de 
un problema importante durante esos años; como también lo fue, como se desprende de este anuncio, la 
falta de higiene y la de agua, pues todos los anuncios insistían en que se utilizaban sin necesidad de baño.  
  

A juzgar por la insistencia de los anuncios que aparecían en prensa debió ser un 

gran problema la sarna, enfermedad de la piel producida por un ácaro, que la pueden 

padecer las personas y los animales. Las personas se podían contagiar por contacto 

directo o a través de las ropas de vestir o de las sábanas de un sarnoso. Se combatía con 

medidas higiénicas y con DDT, pero en las circunstancias que se vivieron durante estos 

años ambas medidas eran poco factibles. Otra prueba de la gravedad de la situación 

sanitaria es la publicación de bandos recordando a la población la obligatoriedad de 

vacunarse (caso de la vacuna antivariólica), con amenazas de encarcelamiento a quien 

no lo hiciera392. 

Las pésimas condiciones de vida se cebaron especialmente con los niños, y 

aunque la mortalidad infantil ya era alta en los comienzos de siglo, durante estos años lo 

fue aún más. Nacían muchos niños, pero morían muchos de ellos, siendo muy frecuente 

encontrar familias que perdieron a varios de ellos. Las causas más frecuentes eran: 

meningitis, disentería, bronquitis, sarampión, y sobre todo diarreas. 

                                                 
392 AMM, La Verdad, 10/1/1940. 
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Uno de los mayores problemas de salud de en la posguerra estuvo relacionado 

con la alimentación, en general con la mala alimentación. La ausencia de una 

alimentación mínima tanto en cantidad, calidad393 como en variedad de productos, fue la 

causa de muchas de las muertes ocurridas durante estos años394 y, por supuesto de gran 

cantidad de enfermedades.  

“Esta debilitación, principalmente por la falta de grasas, sufrida en meses 
anteriores (actualmente y casi como verdadero alarde se está consiguiendo 
repartir un octavo de litro de aceite semanal), ocasionó algunos casos de 
avitaminosis, que comenzaban con esa pérdida general de energías a la que 
seguía inflamación de la cara, especialmente de los párpados superiores, a cuyo 
edema y palidez acentuada seguía la hinchazón de pies y extremidades, llegando 
a convertirse en una verdadera anasarca”395. 
 

 Otra de las enfermedades relacionadas con la alimentación y que se extendió 

durante estos años, fue la disentería, enfermedad producida por la ingestión de peladuras 

de patatas y otros desperdicios que provocaba infecciones y, derivadas de ellas, graves 

trastornos intestinales. 

“Desde luego que tuve una infancia, digamos, donde pasé muchas privaciones, y tuve 
una infancia muy débil, fui un chico de estructura muy frágil, de tal forma que durante 
muchísimos años, yo me recuerdo de siempre ir a, poniéndome inyecciones de calcio y 
vitaminas, tomando aceite de hígado de bacalao porque estaba muy raquítico. Tan 
raquítico estaba que recuerdo que los niños que son sinceros, pero a veces crueles, ya 
de mayorcitos pues mi aspecto debía ser pues cadavérico ¿no? y me decían el 
Caramuerto”. (R.M.) 

 
Los médicos, ironías del destino, conocedores de las causas del mal de mucha 

gente, pero también de lo que provocaba esas causas, recetaban a los enfermos 

productos alimenticios para curarse, pero claro, no los podían comprar. Resulta curioso 

que mientras el verdadero problema de la gente era comer, la solución que se proponía a 

                                                 
393 A la falta de alimentos había que añadir la calidad de los mismos, asunto que debió ser preocupante 
para las autoridades porque en enero de 1940 tuvieron que hacer público a través de la prensa, La Verdad, 
sobre la mala calidad de la leche que se estaba consumiendo en Murcia. 
394 “En el pueblo murciano de Fortuna, de las 100 personas fallecidas entre la «liberación» y diciembre de 
1939, unas 50 habían muerto de inanición”, Michael Richards, Opus cit., pág. 159, dato que extrae del 
AGA. 
395 AGA, Delegación Nacional de Provincias, 1941, SIG 20.557, observación realizada por el Gobernador 
Civil, Iglesias-Ussel. 
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través de la publicidad era un medicamento, “Hipofosfitos Salud”, contra el raquitismo 

infantil, o el anuncio de “Digestónico” recomendando una buena alimentación y este 

producto para aliviar el estómago.  

 
FUENTE: AMM, La Verdad, 1/10/1941 

 
Consecuencia de la desnutrición y de la falta de higiene fue la aparición en 

muchos niños de uno de los síntomas más dramáticos del momento: los ganglios: “Se 

trataba de un aviso de tuberculosis, lo que entonces se llamaba «un infiltrado» del 

bacilo de Koch”396.  

“Los ganglios me comían, tenía muchísimos ganglios, mi madre estaba muy 
preocupada con mis ganglios. Creo que los médicos mandaban, cuando ibas al médico 
le decía -a este chico lo que le hace falta son muchas patatas fritas con mucho aceite-. 
Pero claro aquella receta era imposible de obtener”. (R.M.) 

 
En Murcia había pocos médicos y hospitales, y eran privados, además para ir a 

una consulta había que pagar un dinero que las familias no tenían, problema económico 

añadido al de los graves problemas de salud de una parte importante de la población, 

                                                 
396 Almodóvar, M.A.: El hambre en España, opus cit., pág. 271. 
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por lo que la capital murciana contaba con la ‘Casa de Socorro’, lugar al que acudían 

estas personas que carecían de recursos.  

El número de médicos y especialistas era escaso, circunstancia que motivó que 

en algunas zonas rurales y en la huerta las tareas sanitarias fueran asumidas por 

personas de la zona con habilidades especiales, como podía ser el barbero. 

“A finales de la época de los 40 porque tuve unos dolores en el vientre que el doctor de 
aquí de La Unión me estaba curando como exceso de pus, no me estaba curando, 
perdón, me estaba curando como apendicitis. Y estuve casi a punto de morir hasta que 
mi madre con mucha lagrimas y muchas cosas, porque ir a los hospitales, tener 
médicos para una familia obrera en aquellos tiempos era muy complicado, el caso es 
que lograron llevarme al único prácticamente, bueno había dos hospitales en 
Cartagena entonces, estaba el Hospital de Los Pinos que llaman y la Cruz Roja. A mí 
me llevaron, me ingresaron en la Cruz Roja”. (R.M.) 

 
Con frecuencia ocurrió que los médicos asistieron a familias pobres sin 

cobrarles, pues sabían que para ellas era imposible afrontar los gastos de asistencia y los 

de los medicamentos. Estos médicos gozaron de un tremendo agradecimiento por parte 

de los vecinos que durante muchos años fueron atendidos en situaciones graves. 

 
Aquellas familias que tras acudir al médico fueron informadas de la existencia 

de un medicamento capaz de curar la enfermedad del familiar enfermo, por ejemplo la 

penicilina, se encontraron con otra frontera más que atravesar, pues era un medicamento 

tremendamente caro e inalcanzable para la mayoría de la gente. Algunos optaron por 

adquirirlo vendiendo todo lo que les quedaba (ropa, mantas, el cerdo de la temporada), o 

pidiendo un préstamo, operación que se realizaba con algún vecino o pariente con 

bienes suficientes, no lo hacían a través del banco, y a un interés del 20%. Un tarro de 

penicilina costaba unas 200 pesetas. 

“Y allí el doctor Abingoechea determinó (...) que lo que yo necesitaba era penicilina. 
Entonces la penicilina, que era el invento recién sacado, las unidades de penicilina 
eran, bueno, dificilísimas de conseguir, pues mi madre también con sus lágrimas y su 
lucha pues logró que me pusieran algunas unidades de penicilina”. (R.M.) 
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Al médico o al hospital se recurría con muy poca frecuencia, y casi siempre 

cuando el que corría peligro era un niño. Lo normal era que inmediatamente los vecinos 

se movilizaran y organizaran una procesión con la Virgen hasta la casa del enfermo, y 

rogaran por su curación. En ocasiones se llegaba a instalar la talla de la Virgen en el 

hogar del enfermo, en un altar u hornacina, y acudían los vecinos a rezar. Era la 

“medicina” más extendida. 

“Don Pedro Cabezudo dijo que se moría (la niña). Le llevaron a la Virgen, y la gente 
en procesión para que se salvara” (D.A.) 
  

Entre el desamparo, la falta de recursos y el apoyo de las autoridades y 

vecindario a la concepción medievalista de la salud y la religión, ante la aparición de 

cualquiera de estas enfermedades con desenlace mortal, la gente volvió a mirar al cielo 

esperando un milagro, buscando la curación con rezos, rosarios, procesiones y otros 

actos religiosos, en los que se incluían las promesas a la Virgen o al santo de mayor 

devoción. Junto a la esperanza milagrera se recuperaron tradiciones curativas antiguas, 

remedios caseros, como bolsas de sal gorda calentada previamente en una sartén para 

aliviar los dolores o las cocciones de malvas, higos secos y regaliz para curar los 

resfriados. 

Otro de los grandes enemigos de la población durante estos años fue el agua, por 

los graves problemas de salud que generó. En muchos lugares se consumía el agua 

directamente de las acequias que, desde luego, bajaba cristalina, pero no depurada, 

convirtiéndose en una de las causas de los altos índices de mortalidad, ya que los 

desagües de las casas vertían a estas mismas acequias. La situación llegó a ser de tal 

gravedad que los falangistas murcianos llegaron a plantearse la posibilidad de tomar 

medidas contra los grandes terratenientes absentistas a los que acusaban de ser 

responsables de esta situación para la salud pública, caso de las tierras del duque de 
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Huete, en Murcia, en cuyas propiedades había malaria397 . El otro gran problema 

derivado de la ingesta de aguas contaminadas fueron las diarreas, causante de gran parte 

de la mortalidad infantil, según Isaías Lafuente, en 1941, siete de cada cien españoles 

muertos eran niños menores de cinco años que fallecían a causa de diarrea y enteritis398. 

Uno de los elementos que facilitó el desarrollo de las enfermedades relacionadas con el 

agua, y que afectaba especialmente a los niños, fue el fraude de la leche aguada399. Ante 

la gravedad de la situación, por las altas tasas de mortalidad infantil, intervino la 

Sección Femenina en una campaña en la que indicaban a las madres los cuidados que 

debían dar a los hijos para evitar que fallecieran, actividad relacionada con la política 

natalista del régimen. 

                                                 
397 Información aportada por Richards: Opus cit., pág. 159. 
398 Lafuente, I.: Opus cit., pág. 160. 
399 Este asunto, como se ha visto en el apartado de alimentación, preocupó desde bien pronto a las 
autoridades locales, que ya en 1940 se quejaban de la falta de higiene y de la mala calidad de leche que se 
estaba expendiendo, sancionando frecuentemente a lecheros que vendían leche adulterada. AMM, La 
Verdad, 20/1/1940. 
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FUENTE: Archivo particular D.A. Las mujeres de la Sección Femenina intentaron llegar hasta el mayor 
número de madres para hacerlas conscientes de la necesidad de procurar las mayores y mejores 
atenciones a los hijos, inculcando para ello hábitos de alimentación e higiene. El problema estaba en que 
la mayoría de las familias no podían seguir lo aconsejado (ni llevarlos al médico, ni darles una 
alimentación e higiene adecuadas); ni siquiera podían llegar a estos consejos escritos: no sabían leer. 

 

También hay que tener en cuenta la existencia de grandes zonas de aguas 

estancadas y la presencia de mosquitos, que provocaban una de las enfermedades 

conocida en los pueblos, el paludismo, de hecho a las personas que la padecían se les 

llamaba por ese mote o apodo.  

Ya se ha expuesto que la higiene se cuidaba poco, por escasa información y por 

escasez de medios, pero una cuestión a la que si se le daba mucha importancia fue a la 

apariencia, y tanto de un asunto como de otro se hizo responsable a la mujer, que debía 

cuidar ambos aspectos. Para aleccionar a la mujer los periódicos en la sección dedicada 

a ella, cuando ella sabía leer y podía comprar la prensa, publicaba notas como la 

siguiente: 
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“Dile a tu marido: Que ha de cortarse el cabello cada dos semanas sin esperar a 
que la gente le diga por ahí que le hace falta...”400. 
 

Para el baño se utilizaban grandes barreños que se llenaban de agua de las 

acequias, del aljibe o de las tinajas, y se calentaba el agua al fuego. El baño solía ser 

semanal en aquellas casas en donde había medios y preocupación suficientes. Pero el 

aseo diario consistía en lavarse la cara y las manos, y para este uso se utilizaban zafas o 

jofainas, que en las casas de la huerta solían estar en el patio. Esta actividad era poco del 

agrado de los niños, para los que el estropajo y la piedra pómez (para eliminar las 

«roñeras» que se acumulaban en rodillas y tobillos tras una semana sin lavar y 

normalmente con pies y piernas bastante desprotegidos) se convertían en una tortura. 

“El agua se traía de la acequia si venía limpia, si no había que dejarla reposar. 
Después se calentaba y se disolvía un poco de jabón. El agua del pozo no valía401, se 
cortaba”. (D.A.) 

 
La falta de higiene fue bastante general, tan frecuente como la carencia de 

productos para tal fin, baste recordar que a mediados del siglo XX gran parte de la 

población regional no tenía agua canalizada y que el jabón era un producto racionado, 

que no siempre aparecía en los repartos de víveres, y cuando aparecía lo hacía en 

pequeñas cantidades. En estas condiciones es fácil entender que hubiera gente que se 

aseara exclusivamente en las grandes ocasiones, como las fiestas del pueblo u otras 

fechas señaladas. Incluso seguía existiendo gente convencida que lavarse debilitaba el 

cuerpo y atraía enfermedades. 

“(Había) jabón Heno de Pravia, quien lo pudiera comprar. La cabeza (se lavaba) con 
sosa y se suavizaba con vinagre; o con un poco de lejía, pero se quemaban los pelos. 
Para el cuerpo con el mismo jabón de fregar. A veces se utilizaban manoplas”. (D.A.) 

 
El jabón se elaboraba en casa con sebo de los corderos porque el aceite era muy 

escaso y no sobraba, pero como se ha visto en apartados anteriores ni así se podía 

                                                 
400 AMM, La Verdad, 6/4/1940. 
401 Las razones parecen estar en la salinidad y en la dureza de la misma. 
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conseguir. En estas circunstancias, y dado que lo que si importaba era la apariencia, se 

recurrió a alternativas que hoy cuesta trabajo entender. 

“Había gente que se restregaba la cabeza con gas, por eso se quedaba el pelo pegado. 
Con el gas remojaban la mierda, que se sacaba con un peine espeso para sacar las 
conchas de porquería”. (D.A.) 

 
Igual de complicada resultaba la limpieza de la vivienda y los enseres de la 

misma. Para limpiar y lavar había un jabón que llamaban «de palo», si no podían 

comprarlo utilizaban arena de las acequias próximas o de la orilla del río, elemento que 

también utilizaban para lavar la ropa de color. En las zonas donde había acequias hacían 

allí la colada y en los pueblos que tenían lavaderos comunes –a veces bastante alejados 

de los núcleos de población, coincidiendo con los nacimientos de agua- acudían también 

las mujeres, como a la orilla de los ríos. 

“(Los platos) con gleda o glea, arena tosca; la vendía un hombre que la traía de la 
sierra, venía con un burro. También con arena de la acequia”. (D.A.) 
 “La vida de ahora es muy diferente, ahora la lavadora en la casa y cansada, ¡no es 
nada lo que ha cambiado la vida!”. (N.G.) 
 

Íntimamente relacionadas con la salud y la higiene estaban las plagas de 

chinches, piojos, pulgas y otros, que martirizaban los maltrechos cuerpos de la gente. 

Una de las tareas a las que se entregaban las mujeres era la de despiojar a los hijos, y en 

muchas ocasiones las vecinas, a la luz del sol de la tarde, se limpiaban unas a otras. 

Estos parásitos perseguían a las familias por todos los rincones del hogar. Uno 

de los frentes de batalla se encontraba en los dormitorios, pues las chinches acudían a 

colchones y camas. El problema debió ser preocupante porque la Fiscalía de la Vivienda 

hizo pública una nota dirigida “A los propietarios de viviendas humildes” instándolos a 

cambiar los suelos de tierra pisada por losas o por cemento y a tapar las grietas de las 

paredes, con el fin de luchar contra los insectos que propagaban las enfermedades 
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infecto-contagiosas402, nota de la que se puede deducir que fueron las clases populares 

las más afectadas por estas enfermedades, y que las autoridades eran consciente detal 

situación, aunque no debían serlo de que se trataba precisamente de un sector de la 

población que carecía de los medios para solucionarlo: baste recordar que a penas 

podían solucionar el problema de la alimentación y que posiblemente tampoco podrían 

solucionar el de la higiene.  

Para acabar con los chinches tenían que hervir la ropa en unos barreños de zinc, 

los muebles, sobre todo la cama, había que fumigarla con gas (lo vendían en pequeñas 

cantidades para este uso), se localizaban todos los huecos y con una alcuza de la 

máquina de coser se iban impregnando (años después se hacía lo mismo con el 

desinfectante Cruz Verde); los muelles se desinfectaban con agua hirviendo. 

Tampoco se conocía o era inasequible, el papel higiénico. En los retretes había 

un gancho o púa en la pared sobre los que se clavaban trozos de periódico o papel de 

estraza (papel que utilizaban los tenderos para envolver los alimentos). Una alternativa a 

estos productos fue la hierba seca de las orillas de los huertos, y un elemento que se 

encontraba en todas las viviendas para tal menester era el orinal, objeto que se utilizaba 

para evacuar por la noche y que se vaciaba por las mañanas a las calles o huertos 

cercanos. 

                                                 
402 AMM, La Verdad, 23/5/1941. 
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2.3.6. URBANISMO/VIVIENDA: ENTRE LA APARIENCIA Y LA REALIDAD 

 El aspecto y la apariencia de las ciudades se convirtieron en otra gran obsesión 

del régimen. Recién acabada la guerra las ciudades, incluidas las de Murcia, estaban 

repletas de gentes que deambulaban de un lado para otro, mendigos, excombatientes 

republicanos que no podían volver a ningún sitio, hijos de presos. Gentes que 

disgustaban a las autoridades, porque daban mala impresión y afeaban las calles. Eran 

vagos y maleantes. Por ello las autoridades decidieron que había que limpiar las calles, 

enviando a muchos individuos a sus ciudades de origen, otros fueron recogidos en 

centros, internados, y se prohibió, además la mendicidad403. Los mendigos eran 

ingresados en la Tienda Asilo de Murcia, y con posterioridad fueron obligados a trabajar 

a cambio de la comida404. 

 La vida diaria de los habitantes de las dos primeras décadas franquistas fue 

bastante dura. Comer, como ya se ha visto, se convirtió en la principal preocupación, 

pero no la única. La vivienda fue otro de los graves problemas. Faltaban casas y muchas 

de las existentes no reunían los requisitos mínimos de habitabilidad, situación que se 

mantuvo durante bastantes años: 

“En todo caso, para la mayoría de la población, la década de los cincuenta sigue 
siendo muy dura desde el punto de vista material. Sólo el 38% de las viviendas 
españolas tenían agua corriente, cifra que subía a casi el 74% para las ciudades 
mayores de 50.000 habitantes pero bajaba a poco más del 13% en el medio rural; 
el baño o la ducha existían en el 9% de los hogares españoles, y en el medio 
urbano la cifra no llega ni al 25%, siendo la electricidad la «comodidad» más 
extendida, tanto en el medio rural como el urbano”405. 
 

La población de la ciudad de Murcia estaba cifrada en unas 60.000 personas en 

1940, y la mayor parte de sus viviendas eran de una planta, aunque eran numerosas las 

de dos, existiendo algunos edificios de cuatro, cinco o más plantas. Gran parte de las 
                                                 
403 Según consta en las noticias aparecidas los días 9 y 11 de febrero de 1940 en AMM, La Verdad. 
404 AMM, La Verdad, 3 de julio de 1940, “Una brigada de vagos ha empezado a prestar su servicio en el 
Parque”, se trata de los mendigos que antes habían sido detenidos por la Guardia Municipal. 
405 Gracia García: Opus cit. págs. 206-207. 
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viviendas eran bastante viejas y se mantenían en malas condiciones, por lo que los 

derrumbes eran frecuentes406. Las condiciones meteorológicas de 1940 agravaron la ya 

precaria situación existente407. Durante los años de “pertinaz sequía” Murcia se 

ahogaba. Sucesivas inundaciones dañaron las maltrechas economías de todos aquellos 

que vivían en las cercanías del río Segura o del Reguerón. El año comenzó con 

inundaciones en Quitapellejos y con el hundimiento de varias casas en el centro de 

Murcia y en junio de ese mismo año Murcia se volvía a inundar al desbordarse el río a 

su paso por la capital408. También Cartagena se vio afectada por el exceso de agua 

sufriéndolo especialmente los habitantes de las zonas pantanosas periféricas que se 

inundaban con facilidad. Los Nietos fue otra de las poblaciones que sufrió esta situación 

con el derrumbamiento en 1941 de doce viviendas por una inundación409.  

La ciudad de Murcia, en la década de los 40, conservaba muchos rasgos 

medievales, su red viaria se ajustaba a las mismas entradas de entonces, éstas eran: 

“Mesón-San Andrés, Sagasta, San Nicolás, Frenería, Puerta Nueva-Rambla, San 

Antonio-Puerta de Orihuela, López Puigcerver y la del Barrio”410. La mayoría de las 

calles carecía de pavimento, en buenas condiciones lo tenían las zonas de reciente 

construcción (como el paseo Alfonso X y la Rotonda) y algunas zonas del centro (Plaza 

del Romea, Santo Domingo, calles de Santa Teresa, Platería, Trapería,...); los 

alrededores de la Catedral, las calles hasta la Estación de Ferrocarril del barrio del 

Carmen y algunas más disponían de pavimentación en peores condiciones. 

 

                                                 
406 1940 fue un mal año en muchos aspectos, a las dificultades de la recién estrenada posguerra se sumó 
un invierno tremendamente frío y lluvioso, con graves inundaciones en el barrio de Quitapellejos y el 
hundimiento de varias viviendas en Murcia, AMM, La Verdad, 16/1/1940. 
407 En julio nuevos desbordamientos del Segura y la Rambla del Judío, en septiembre de ese mismo año 
se produjo una importante crecida del Segura, en octubre se inundaron varias calles de Cartagena, AMM, 
La Verdad, 1940. 
408 AMM, La Verdad, 19/6/1940. 
409 AMM, La Verdad, 12-13/9/1941. 
410 M. Roselló, V. y M. Cano, G.: Evolución urbana de Murcia, Ayuntamiento de Murcia, 1975, pág. 160. 
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FUENTE: Archivo particular, familia González. Calle del barrio de San Juan de la capital murciana antes 
de la construcción del actual Palacio de Justicia. Los vecinos de esta zona fueron ubicados en viviendas 
del Polígono de La Paz. Las características de los barrios más alejados del centro histórico en nada se 
diferenciaban de las de cualquier zona rural: casas de planta baja y calles estrechas sin ningún tipo de 
infraestructura, situación que no cambió hasta la década de los sesenta.  

 

El alcantarillado se limitaba a zonas muy céntricas, otras, como el Castillejo, 

Ronda de Garay, San Miguel o Santa Clara carecían de él, coincidiendo esta situación 

con las áreas en donde vivían los sectores de población más desfavorecidos. En 

idénticas condiciones se encontraban los habitantes de las pedanías, y en lo que se 

refiere al alcantarillado, la evacuación de residuos se hacía a cualquiera de los canales 

de riego o desagües de las mismas (acequias, meranchos, etc.). Las casas mejor 

acondicionadas disponían de un pozo negro que periódicamente se vaciaba, aunque lo 

más frecuente es que no existiera en las casas ningún tipo de infraestructura, los retretes 

se encontraban en las afueras de las viviendas (patios, huertos, gallineros), y solían ser 

especies de covachas hechas de arcazabas o cañas, que con el tiempo se fueron 

transformando en pequeños cuartos construidos de ladrillo, aunque seguían careciendo 

de agua corriente (canalizada). En algunos edificios de las dos ciudades más grandes -
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Cartagena, Murcia- aunque existían los retretes tampoco estaban dotados de sistemas de 

cisternas para la limpieza. 

Dado que el sistema de abastecimiento de agua no llegaba a todas las zonas la 

gente debía abastecerse como podía: los que vivían cerca del río o de cualquiera de las 

acequias recogían de ahí el agua, los que no debían recurrir a otras alternativas. Uno de 

los sistemas de abastecimiento era a través de “los piperos”, o “aguadores”, hombres 

que portaban en un carro las llamadas pipas de agua y la servían a los domicilios. Agua 

que se utilizaba fundamentalmente para la comida, ya que había que pagarla y era cara. 

Lo cierto es que se trataba de una tarea que requería un gran esfuerzo y mucho tiempo, y 

que recaía fundamentalmente sobre las mujeres y, frecuentemente, en los niños, que la 

acarreaban en cubos hasta las tinajas en donde se almacenaba. El abastecimiento de 

agua fue uno de los grandes problemas de esta época, el hambre fue el mayor. Otro dato 

importante hace referencia a la reutilización del agua, que no se tiraba, la que se había 

utilizado para lavarse las manos o para el aseo se usaba posteriormente para la limpieza 

de patios o para rociar las puertas, tarea que en los pueblos y pedanías se hacía 

diariamente, ya que tanto calles como carreteras y carriles eran de tierra. Esta faena 

confirma la importancia que tenía el agua y el valor que se le daba como bien escaso 

que era. 

Muchas zonas de la Región presentaban un aspecto desolador tras la guerra, 

sobre todo aquellas que ya habían sufrido graves crisis económicas anteriores, y que 

fruto de todo ello vieron como muchos de sus habitantes se marchaban de su lugar de 

origen. Una de esas localidades fue La Unión. 

“La Unión era muy mísera en aquel tiempo, pues no sé decirte. Pues que había muchas 
casas rotas, las recuerdo que había muchas casas rotas y muchos solares porque La 
Unión se había derribado prácticamente después de la crisis minera y en aquellos 
tiempos había muchas casa rotas, muchos solares”. (R.M.) 
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FUENTE: Archivo Particular R.M. Calles vacías y casas ruinosas, ésa fue la imagen con la crecieron 
varias generaciones de españoles. Imagen muy similar al discurrir de la vida diaria. 

 

Uno de los grandes problemas con los que se enfrentó la población durante estos 

años fue el de la falta de viviendas. Mucha gente había abandonado sus pueblos 

huyendo de la represión o buscando un sitio mejor donde poder encontrar trabajo, y 

gran parte de ellos se fueron ubicando en las periferias de las distintas ciudades. 

El gobierno intentó paliar en parte este problema mediante la creación de 

viviendas de “protección oficial”, las conocidas “casas baratas”. 

Murcia vivió grandes transformaciones en la mitad de la década de 1950, y entre 

las nuevas construcciones destacó la del barrio de Santa María de Gracia: 

“Ha aparecido –sin ninguna justificación de plan- después de 1950, la barriada 
de Santa María de Gracia, constituida por ocho manzanas de 509 viviendas, 
abiertas o semiabiertas, con espacios ajardinados y centrados en una plaza 
cuadrada ... Al empezar a habitarse, la zona urbana más cercana, la de San Antón 
–también desprovista de servicios- se encontraba a 400 metros. Todavía no se 
había emplazado la Lonja que seguía en unos cobertizos de la plaza de San 
Agustín. Otra Nueva barriada, la de la Fuensanta, se ha formado en el 
extrarradio, camino de Torre de Romo, mientras que Vistabella en la Condomina 
viene a ser la respuesta municipal a la penuria de viviendas exacerbada por los 
derribos de la Gran Vía”411.  
 

                                                 
411 M. Roselló, V. y M. Cano, G.: Evolución urbana de Murcia, opus cit., pág. 170. 
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Además de Vistabella, Vistalegre y Barriomar, durante este mismo periodo se 

está trabajando en la avenida Alfonso X el Sabio, (Casa de la Cultura, colegio Jesús y 

María,...). A orillas del río también se produjeron cambios, estaba a medio construir el 

Hospital Provincial (además del barrio de Vistabella), en la otra orilla, frente a la 

Glorieta, se seguía celebrando el Mercado de Ganado, mientras que en el centro del río 

aún se encontraba la conocida como Isla de las Ratas. La Gran Vía ya se había 

empezado a construir. 

“Murcia estaba, estaba, no estaba así, se veían las calles desoladas, muy eso, te lo digo 
yo, porque yo iba, bueno tu te acordarás, tú, en Santa Eulalia que me acuerdo que salía 
la procesión, cuando salía la procesión por las calles el día de la Candelaria y todo 
eso, y por allí en aquello, una tienda y eso, y pasabas, pero no, no había así tanto eso. 
Nada más que la gente iba en carros con alguna burra”. (N.G.) 
 

A lo largo de la década de los cuarenta, el transporte básico que comunicaba 

distintas zonas de la ciudad y algunas pedanías fue el autobús, que sustituyó al trolebús. 

Aunque el vehículo más utilizado era la bicicleta, sin perder importancia el carro. Los 

automóviles eran muy escasos y, en cualquier caso, no había combustible para hacerlos 

funcionar debido al estricto racionamiento de este sector, razones por las que, hasta bien 

entrados los años sesenta, se mantuvo el servicio de galeras y carretas de distinto tipo. 

El lugar de estacionamiento de estos vehículos se encontraba en las inmediaciones del 

antiguo hospital de San Juan. 

“De aquí de Santomera iba una galera que costaba diez céntimos el ir a Murcia, una 
galera, después ya pusieron un coche”. (N.G.) 
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FUENTE: Archivo particular familia A. La bicicleta fue el medio de transporte que sustituyó a los carros 
y los burros. Servía como herramienta de trabajo y como vehículo para el paseo.  

 

El río Segura aportaba una peculiaridad a aquellos pueblos y pedanía en los que 

no había puentes: el servicio de los barqueros. Sus barcas eran plataformas de madera 

que cruzaban de una orilla a otra por puntos fijos del cauce, y que en muchas ocasiones 

era el único medio para comunicar las dos orillas. 

 

 
FUENTE: Archivo particular J. O. La comunicación entre las dos orillas del río era difícil. Apenas había 
puentes, o no los había, en este último caso el medio para cruzarlo era la barcaza dedicada a este servicio. 
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El urbanismo murciano y capitalino se caracterizaba por un tipo de vivienda en 

el que predominaba la casa en planta baja o con un piso, aunque en los centros de las 

ciudades se podían encontrar edificios de varias plantas. Las diferencias sociales eran 

palpables en el tipo de construcción, incluso en las edificaciones de las ciudades, 

muchos de cuyos edificios habían sido construidos bastantes años antes y respondían al 

prototipo de vivienda burguesa. Estos edificios disponían de tres viviendas y un bajo, 

normalmente, y la distribución de las mismas estaba en relación al poder adquisitivo de 

las familias que las ocupaban. El bajo solía estar ocupado por el negocio familiar del 

propietario del edificio, o era alquilado a tales efectos. En la primera planta residía la 

familia de los dueños, esta vivienda solía ser amplia y estaba dotada de medios, así 

como de mobiliario. Los accesos a la misma eran amplios y estaban decorados con 

buenos materiales (escaleras de mármol, maderas, etc.)412. Contrastan estas condiciones 

de habitabilidad con las que muestra la siguiente imagen iconográfica: 

 
FUENTE: Archivo particular familia Roa. Esta es una imagen muy representativa de la España de estos 
años, así vivía gran parte de la población humilde y trabajadora repartida por pueblos y campos, 
compartiendo faenas del campo con la cría de animales. 

 

                                                 
412 Un buen ejemplo de este tipo de vivienda aparece en la película de Saura, rodada en Murcia, 
“Pajarico”, de Paco Rabal, con la diferencia de que en este caso la vivienda está ocupada por distintos 
miembros de una misma familia. 
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Muchas casas carecían de luz eléctrica, y las que la tenían sufrieron cortes 

continuados, así que durante mucho tiempo fue frecuente ver en las casas el candil, y 

durante mucho más, las velas. La luz eléctrica en las viviendas que disponían de este 

servicio era casi testimonial, limitándose frecuentemente una o dos bombillas para toda 

la casa. Lo más normal era situar una que diera luz a varias piezas, en los cruces de 

habitaciones, entre la entrada, el comedor y los dormitorios. Esta bombilla se solía 

apagar cuando se acostaban los padres. 

“Pero estaba pues sin enlosar y sin enlucir y con una pera en el arco de la, entre la 
entrada y el comedor había una pera en el arco, y otra en las habitaciones. Yo si he 
conocido la luz, lo que es la luz eléctrica. Y ya pues en el patio había una luz”. (C.G.) 

 
El frío fue otro de los grandes problemas a combatir en este tiempo. El sistema 

más utilizado para calentar las casas era el brasero de picón –especie de carbón muy 

pequeño- o cisco –restos o trozos muy pequeños de carbón y más barato que el anterior-

artículos que se compraban en las carbonerías y en otro tipo de establecimientos, como 

las droguerías. Pero la mayoría de la gente no podía comprarlos. En este caso se recurría 

a cualquier cosa que pudiera arder. Este tema adquiere más importancia si se tiene en 

cuenta que, por ejemplo, el año 40 fue especialmente frío (una ola de frío recorrió toda 

España, así se refleja en La Verdad a lo largo de todo el mes de enero de 1940), a lo que 

hay que añadir que la población iba muy mal alimentaba y no disponía de vestimenta 

adecuada para hacerle frente. El frío tuvo como consecuencia directa la aparición,, sobre 

todo en niños, de sabañones en los dedos de las manos y de los pies, y en las orejas, con 

las consabidas molestias –picores- que provocaban.  

En el interior de las humildes viviendas cocinar se convirtió en una labor 

extremadamente difícil, por una parte porque no había nada para comer, por otra, 

porque cuando se encontraba qué comer se presentaba el problema de cómo cocinarlo. 

En muchos sitios se siguió cocinando con carbón, pero éste era un artículo de lujo. La 
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leña, para las cocinas, estaba al alcance de los que tenían huertos o fincas, y éstas eran 

vigiladas al máximo por sus dueños para evitar posibles hurtos, por lo que hubo gente 

que recurrió a las arcazabas –tallo de la planta del maíz- y a las cañas de las orillas de 

las acequias y del río como combustible, aunque éstas también eran custodiadas por sus 

dueños para impedir que fueron cortadas: la razón es que se convirtieron en un material 

de construcción importante en tiempos de penuria de todo tipo de materiales (de hecho 

se utilizaban para la construcción de techos de viviendas, como travesaños entre las 

maderas –colañas-, de soporte de tabiques en cuadras y trasteros o pequeños retretes, de 

bardizas en las puertas, y con ellas se construían los aperos en la cría del gusano de seda 

–tartanas, andanas, etc.-, en agricultura también como sostén de algunos cultivos –

tomates, berenjenas, judías, etc.-, y hasta para la elaboración de las tan necesarias 

escobas.  

 
FUENTE: Archivo particular J.O. La escasez de medios condicionó la vida de las mujeres durante gran 
parte de la dictadura. Era difícil conseguir comida y también lo era cocinarla después. Las cocinas 
carecían de utensilios y de comodidades. Las comidas se servían en fuentes que eran compartidas por 
todos los miembros de la familia. El resto de utensilios se limitaban a pucheros de barro y capazas de 
esparto. 
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Las dependencias de las casas humildes eran mínimas. Solían disponer de dos 

dormitorios, uno que ocupaban los padres, a veces compartido con los hijos más 

pequeños, y otro para los hijos mayores, que en ocasiones compartían la única cama 

disponible. En zonas de huerta era frecuente que los hijos varones durmieran en las 

cuadras sobre la paja, que era el lugar más caliente de la vivienda. En este tipo de 

construcciones el espacio para los animales era muy importante, ya que de ellos 

dependía una parte importante de la economía familiar. Algunas familias lo que no 

tenían era cuadra, por lo que debían guardar el ganado en las mismas dependencias 

familiares. 

“Era una casa normal de pueblo, había, recuerdo que hasta un muladar, se hizo en la 
puerta porque había espacio suficiente, pero la casa era muy pequeña, muy pequeña, el 
patio era pequeñísimo, pero siempre había cerdos”. (R.M.) 

 

 
FUENTE: Archivo Particular J.O. Casas desangeladas, pocos muebles, paredes vacías. Una entrada que 
comunicaba patio y demás dependencias de la vivienda. 

 

Muchas familias no disponían ni de camas ni del ajuar necesario (sábanas, 

mantas,...). Las mujeres intentaron paliar esta deficiencia confeccionando sábanas con 
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telas de saco. Los colchones debieron ser un bien muy preciado (en muchas fotos de la 

época podemos observar que la gente se desplaza o huye los lleva consigo). Muchos 

eran de paja, otros de borra –parte más corta y basta de la lana-, y sólo los más 

pudientes se podían permitir los de buena lana. Pero dormir directamente sobre paja fue 

muy corriente. Los que así lo hacían recuerdan su incomodidad: picaba mucho y 

aumentaba el riesgo de parásitos de distinto tipo. En las casa de la huerta con varias 

piezas, solía haber dos dormitorios flanqueando la entrada, uno de ellos lo ocupaban los 

padres y el otro las hijas o los más pequeños. Los demás hermanos solían ocupar los 

altillos o salas entre el cielo raso y el tejado de la vivienda.  

Los suelos de muchas casas de la huerta y los pueblos eran de tierra endurecida 

que se dejaba muy fina y brillante a base de muchas pasadas con agua y trapo, y después 

se mantenían fregándolos a mano. Había quienes coloreaban con rojo de almagra los 

centros de los suelos y las orillas con blanco de cal en un intento de impermeabilizarlo 

y, a la vez, decorar. Pero la humedad fue siempre un grave problema en las viviendas, 

sobre todo en la huerta. 

“Mi casa, pues tenía una entrada regular, de yeso, y dos habitaciones en el mismo lado, 
la de mis padres y la de nosotras. Y arriba en las cámaras, pos también habían camas, 
para mi hermano y para mis hermanas mayores cuando venían de Murcia. Y un patio, 
pues regular. Pero en condiciones no estaba porque había muchas humedades por tos 
los lados”. (C.G.) 

 
La mayoría de las casas tampoco tenían cuarto de baño, no había ni bañera ni pie 

de ducha, para asearse se utilizaban grandes barreños de zinc y se calentaba el agua en 

una olla, y para estos menesteres se utilizaba cualquier habitación de la casa. 

“Y cuando pudo mi padre pues hizo un, nosotros nos lavábamos, no teníamos pie de 
ducha ni siquiera, nos calentábamos una olla de agua y no metíamos en un barreño en 
mi habitación o donde sea y nos echábamos un caldero de agua y cazo al lado, te 
enjabonabas y te duchabas. Así era la ducha de nosotros. Sabes?, o sea, que de 
condiciones, hombre, habría otras casas económicamente que podrían, pero en las 
casas que éramos trabajadores eventuales, que no éramos todo el año y todo eso, las 
condiciones eran...”. (C.G.) 
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2.3.7. OCIO: LO LÚDICO VIGILADO 

Como ocurrió con el conjunto de la vida cotidiana, también la diversión fue 

objeto de control por parte de la dictadura:  

“Fuese como fuese, un hecho iba a resultar especialmente significativo: el clima 
cultural del régimen de Franco quedó definido mucho más por la subcultura de 
consumo de masas que por la propia cultura oficial. Por una razón esencial: 
porque esa cultura de masas, una cultura carente de preocupaciones políticas e 
intelectuales pero de gran popularidad y difusión pública, favorecía, vía 
entretenimiento y la evasión, la integración social y la desmovilización del país, 
objetivos políticos –mucho más que la movilización de las masas- del nuevo 
régimen”413. 
 

Una de las primeras medidas que adoptó el gobierno franquista fue la 

prohibición del carnaval414, fiesta de gran arraigo popular y que escapaba a cualquier 

tipo de control415, con la excepción de aquellas fiestas que se celebraban en locales 

cerrados, en los casinos, pero que más que nada eran fiestas de disfraces, mientras que 

el carnaval se celebraba en las calles, de forma colectiva y masiva.  

La religión se convirtió en uno de los principales componentes del ocio, y la 

Iglesia y sus miembros se encargaron de controlar y vigilar que las actividades lúdicas 

se atuvieran a los nuevos principios del nacional-catolicismo416. El ardor religioso y 

patriótico derivado de la nueva situación quedó muy bien reflejado en un anuncio de 

propaganda aparecido en prensa de un comerciante, García Alcaraz, proponiendo 

                                                 
413 Fusi, J.P.: “La cultura”, en  Fusi, J.P. et al: Franquismo. El juicio de la Historia, Ed. Temas de Hoy, 
Madrid, 2000, pág. 185. 
414 AMM, La Verdad, 14/1/1940. 
415 Se trataba de evitar el descontrol derivado de las aglomeraciones propias de las fiestas populares, que 
podían propiciar actos anónimos al amparo de las masas, igual que podía ocurrir con los carnavales y el 
anonimato que propician las máscaras. Un ejemplo de reconversión de fiestas populares en festejos 
ordenados y controlados se puede ver en Hernández Martí, Gil-Manuel: “Una mirada desde el mundo 
fallero” en Ismael Saz, et al: El franquismo en Valencia, Col. Humanitas, Ed. Episteme, Valencia, 1999, 
págs. 235-258. 
416 Como ha señalado Encarna Nicolás, “El proyecto cultural del Nuevo Estado se concentró en el afán 
teórico de uniformidad cultural, a través del único método posible: la intolerancia de toda manifestación 
creativa que no se ajustara a la oficial. Hubo pues, durante los primeros años una cultura oficial 
impregnada de nacionalcatolicismo, que progresivamente iría perdiendo sus pretensiones totalitarias, al 
hilo de la adaptación del propio régimen a las demandas del contexto internacional”. En Nicolás Marín, 
Mª E.: “Cieza durante la Dictadura Franquista: política y sociedad en la postguerra”, en Chacón Jiménez, 
F. (Dir.): Cieza en el siglo XX. Pasado y presente, Ayuntamiento de Cieza, Murcia, 1995, pág. 118. 
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regalos de artículos religiosos para el día de los Reyes Magos, dato que llama la 

atención porque se trata de unas fechas, enero de 1940, en las que apenas aparecen 

anuncios en los periódicos y porque la población, en general, estaba ocupada intentando 

sobreponerse y sobrevivir a las miserias de la inmediata posguerra. 

Las fiestas, y la diversión en general, estuvieron impregnadas por el mismo 

estado de ánimo que invadía a gran parte de la sociedad, así como por la penuria 

económica, política y social. El resultado de la guerra y la derrota de la República 

modificó amistades y formas de diversión, como también lo hizo la muerte, presente en 

muchas casas que guardaban luto por los familiares muertos. 

“Y nosotros estábamos así como un poco apartados, porque con eso de ser rojos 
teníamos que tener otra clase de amistades”. (D.A.) 
 
 La situación económica, tanto de las familias como la de la Administración 

también limitaron las posibilidades de diversión. 

“Pues no, no es nada lo que ha cambiado Santomera. Entonces no había nada más que 
montones de estiércol en las puertas y cochinos atados en las puertas. Y la carretera, al 
llegar el domingo en la tarde para pasear una miajilla por la carretera los jóvenes, 
porque salía novio”. (N.G.) 
 
 Las diversiones cotidianas, tal y como se desprende de las entrevistas, eran muy 

escasas y limitadas, consistiendo casi exclusivamente en dar paseos por la calle 

principal del pueblo, actividad lúdica preferente para los solteros. Y otra forma de 

entretenimiento muy común entre las jóvenes era la conversación con las amigas, pero 

esto se hacía siempre a la par de otra actividad, como lavar o coger agua de una fuente. 
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FUENTE: Archivo particular familia A. El paseo como forma de entretenimiento también se practicaba 
en las calles de la capital. La primera imagen muy elocuente, nos muestra mujeres paseando y los 
hombres detrás de ellas, mirando jocosamente. En la segunda imagen observamos la forma de divertirse 
en las chicas, consistente en paseo y golosina. 
 
“A lo mejor unas cuantas amigas, irse a lavar a la huerta, o a cualquier cosa así, 
porque entonces no había ni lavadoras ni nada, más que pozos y pilas y para lavar ir a 
lavar a la huerta. El domingo en la tarde te ponías con las amigas de conversación y 
eso, y decir ¿mañana vas a ir?, a lo mejor nada más que por el bullicio de ir contando 
todas las cosas del día de antes. Otra cosa no. Esa es la vida de antes”. (N.G.) 
 
 Durante estos años era bastante normal que cada pueblo celebrara una romería a 

algún lugar de las cercanías con motivo de festejar a algún santo. Eran muy conocidas 

las romerías de la Pascua de Monas o la de San Antón. Murcia capital celebraba la 

romería de la Fuensanta, día en el que la gente acudía a acompañar a la Virgen, andando 

o en carro, acompañados de familiares. 

“Entonces nada había paseo nada más que en la carretera, no había otra cosa. Y 
luego, cuando llegaba la Pascua Monas, si ibas a comerte la mona al campo, a la 
rambla, porque no había otra cosa, y entonces cantando. Y si era la fiesta de, de ahí de 
San Roque andando, tos cantando, pero andando, todo eso, todo eso tenía que ser 
andando”. (N.G.) 
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FUENTE: Archivos particulares R.M. y familia Andújar. Romería del Día de Monas en La Unión y de la 
Fuensanta en Murcia. Día de fiesta para niños y jóvenes, y día en el que las mujeres, sobre todo las 
casadas, no debían olvidar su condición ni siquiera en esta circunstancias, así lo demuestra la presencia 
del delantal.  
 
 Una de las costumbres más arraigadas entre la población masculina fue la visita 

a tabernas y ventorrillos, actividad que también quedará regulada en la posguerra, no 

sólo en lo que se refiere a los locales, que deberán cerrar a las 10 de la noche, también el 

acto de beber quedó prohibido a partir de esas horas para los locales citados, y la una de 

la madrugada para los bares, éstos, al igual que los cines, debían cerrar sus puertas a la 

una de la madrugada.417. El incumplimiento de esta orden conllevó que muchos 

ciudadanos fueran sancionados por beber fuera de las horas permitidas o por escándalo 

público si andaban bebidos por la calle, situación en la que también se vieron algunas 

mujeres. 

Espectáculos de toda índole quedaron convertidos en actos de propaganda, e 

incluso de adhesión al nuevo régimen, tanto por la temática como por la puesta en 

escena, ese fue el caso del cine. Así, por ejemplo, en abril de 1940, se estrenaba en el 
                                                 
417 AMM, La Verdad, 18/7/1940. 
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Teatro Circo el film “Frente de Madrid”, una loa a los nacionales418. El cine fue una de 

las formas de entretenimiento más popular por lo que se le dedicó una especial atención, 

así durante los primeros años de dictadura los productores de cine promovieron 

películas épicas que resaltaban los valores de los vencedores y otras de tipo histórico, 

muchas de ellas centradas en personajes femeninos –Agustina de Aragón, La leona de 

Castilla, Inés de Castro, ...- pero que, por supuesto, representan la defensa del honor, la 

patria, y el orgullo familiar sin renunciar a ser madres y esposas.  

En lo relativo a la puesta en escena hay que recordar que en todo tipo de 

acontecimientos se hacía sonar el Himno Nacional y otros de Falange, y se realizaba el 

saludo fascista, representación que afectaba también a los ritos religiosos. Tal profusión 

llevó a las autoridades a publicar un bando recordando en qué ocasiones se podían y 

debían hacer sonar los himnos oficiales419. 

En el caso del cine el círculo se completaba con la proyección al inicio del NO-

DO, noticiario oficial y propagandístico420 que todos los locales estaban obligados a 

proyectar, aunque era frecuente que la gente evitara llegar a tiempo de verlo. 

 Las actividades lúdicas de la capital empezaron poco a poco a recuperarse, 

funcionaba el “Teatro Romea”, en el que actuaron artistas como Raquel Meyer, el 

“Teatro Circo” y el “Murcia-Park”, lugar en donde también se celebraban combates de 

boxeo (local que después cambiará de nombre al quedar prohibidos desde el 15 de 1941 

la utilización de nombres extranjeros).  

 Murcia capital contaba además con una amplia oferta de locales para el ocio y 

entretenimiento; los cines, en general, ofrecían varias posibilidades, así el “Teatro-Cine 

Villar” ofertaba estos servicios hasta las 10 de la noche, hora en la que ofrecía boxeo. El 

                                                 
418 AMM, La Verdad, 7/4/1940. 
419 AMM, La Verdad, 22/8/1941.  
420 Remitimos al estudio de Rodríguez, S.: El NO-DO, catecismo social de una época, Ed. Complutense, 
Madrid, 1999, en especial el epígrafe titulado “¿Medios de comunicación o comunicados?”, págs. 49 y ss. 
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“Cine Imperial” tenía piscina, y el “Murcia Parque” además de proyectar películas 

contaba con servicio de piscina y local de baile. Otros cines que funcionaron durante 

esos años fueron el “Cinema Iniesta”, “Salón Vidal”, “Cine Popular” y el “Central 

Cinema”. Todos solían ofrecer sesiones dobles los domingos.  

“Pues la vida aquí, había muy pocas cosas. Salir a dar un paseo por el pueblo, había 
un puesto de pipas en la punta de la calle y otro allá arriba, muy poca cosa. El paseo 
era ir al centro del pueblo, pasearte como digo yo p’allá y p’acá y allí desde luego 
había paseo, que ahora no hay. Y ya después pusieron los cines y era ir al cine. Pero 
soltera yo tampoco había cine. Entonces si querías ir una vez al cine ibas a Murcia”. 
(D.A.) 
 

Con el paso de los años, ya en la siguiente 

década, estos locales se fueron estableciendo en 

pueblos y pedanías, convirtiéndose en los centros de 

entretenimiento preferidos de la población. Al cine 

se iba los domingos, cuando se proyectaban sesiones 

dobles, y a ellos se acudía con un buen cartucho de 

pipas. 

“Entretenimientos no habían en aquella fecha 
ninguno, sí, ibas al cine. Luego pusieron dos cines, 
el de Alarcón y el de Don José”. (A.B.) 
 
 Las actividades festivas solían coincidir en 

actos religiosos como celebraciones de adoraciones 

nocturnas y procesiones. De todas ellas la prensa 

daba cuenta de la gran participación de feligreses y el 

fervor que mostraban los, como muestra el ejemplo 

de las “Fiestas en Honor a la Patrona de Puente 

Tocinos”.  

 
FUENTE: AMM, La Verdad, 16/10/1941. 
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Pero en esta pedanía de Murcia, no todos participaban con el entusiasmo 

reflejado en las páginas de los periódicos: 

“Cuando hacían la fiesta del pueblo, darte el paseo al pueblo. Si ibas a las fiestas de 
Casillas o la fiesta de San Pedro, porque como en la casa también había sido una 
historia tan triste, que en la casa ya no había música, ya no había nada. En algunos 
sitios pues solían hacer bailes y iban, pero los de la casa no íbamos a los bailes ni 
nada, en la casa estábamos muy encerrados”. (D.A.) 
 

A pesar del interés de la prensa y de las autoridades por mostrar la faceta más 

oficial y religiosa de estas fiestas, lo cierto es que pronto se intentó recuperar lado laico 

y festivo de las mismas de años pasados: las actividades más frecuentes durante su 

desarrollo eran las carreras de sacos y las carreras de cintas. Este juego consistía en que 

los muchachos del pueblo intentaban coger unas cintas colgantes que habían sido 

bordadas por las chicas, y lo hacían montados en bicicleta y ayudados por un palillo; el 

premio al afortunado era una cinta que recibía de manos de la autora del bordado. Era 

normal que ellos compitieran por conseguir la de una muchacha determinada que solía 

ser la más guapa o la que más pretendientes tenía. Otra de las diversiones con gran 

aceptación fue la cucaña, también para chicos, a los que se proponía trepar por un palo 

previamente engrasado, al final del cual se encontraba el trofeo, que solía ser una gallina 

o cualquier otra vianda. 

De todo este tipo de festejos y celebraciones lo que realmente preocupaba a las 

autoridades era la moralidad de los mismos, es decir, los atentados que contra la misma 

se pudieran cometer, razón por la que eran especialmente vigilados. Eran tiempos de 

cruzada contra la inmoralidad, y algunos locales propiciaban la comisión de actos 

considerados inmorales. Así ocurría con los cines, en los que una vez apagadas las luces 

los asistentes podían aprovecharse de la situación para besarse o mantener otro tipo de 

relaciones. Era, desde luego, uno de los sitios en los que algunos hombres, ahora sí 

desde el anonimato, acuciados por la represión y amparados por la doble moral, 
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aprovechaban la cercanía de la mujer para toquetearla, y la de las meretrices para 

entablar relaciones consideradas deshonestas por las autoridades civiles. 

 
FUENTE: AMM, La Verdad, 1/11/1941. 

 

Estas acciones se denunciaban en prensa, donde aparecían los nombres de las 

personas y las sanciones impuestas por este motivo. No escapaban de este control ni los 

locales más distinguidos, como el “Teatro Romea”, sin embargo, era aquí, a este tipo de 

locales, donde los hombres llevaban a sus “queridas” o a las meretrices con las que 

habían salido a divertirse.  

Junto a las fiestas religiosas y patronales, cines y teatros, otro espacio para el 

ocio tuvo como protagonista principal la radio421, que se convirtió en un elemento 

fundamental durante estos años de miseria y tristeza: lo fue para el Estado, que encontró 

un medio eficaz en su política de uniformar ideológicamente el país422, mientras que 

para muchas personas se convirtió en un importante medio de evasión. La radio, como 

cualquier otro medio de comunicación, estuvo totalmente controlada mediante la 

censura impuesta por las nuevas autoridades, y puesta en manos de personas afines al 
                                                 
421 El estudio más completo hasta el momento del papel de la radio en la historia contemporánea española 
es de Balsebre, A.: Historia de la radio en España (1939-1985), Ed. Cátedra, Madrid, 2002. 
422 Ver Vázquez Montalbán, M.: Cancionero General del franquismo, Ed. Crítica, Barcelona. 2000, pág. 
XIV. 
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régimen423, como forma de asegurarse el control de la información, lo que no impidió 

que el director de Radio Murcia, el director artístico y el encargado de emisión fueran 

sancionados a 8 días de arresto por emitir una canción soez424.  

Los aparatos de radio no eran muy numerosos, no todas las familias podían 

tenerlo, pero era normal que las que lo tenían lo compartieran con el vecindario, sobre 

todo algunos programas de ocio (era frecuente que las vecinas se reunieran por las 

tardes a oír las radionovelas). Este aparato ocupaba un lugar central en la casa y solía 

estar cubierto por tapetes bordados. Durante estos años tuvieron mucho éxito las 

emisiones de programas musicales y los de canciones dedicadas, siendo la copla la más 

apreciada425. De ellas nos llama la atención, Vázquez Montalbán, sobre el hecho de que 

en unos años de máxima miseria y control moral fuera, precisamente, a través de la 

copla, donde se encontrara salida a los anhelos, quedando éstos expresados en amores 

prohibidos, en comidas inalcanzables o en casas que sólo en sueños se podían 

conseguir426. Era una España que cantaba mucho, en aquellas casas que no estuvieran de 

luto y fuera de las fechas consideradas de luto general, como era la Semana Santa. 

Cantaban los hombres mientras trabajaban, y cantaban las mujeres desde el interior de 

sus casas, dando a los barrios populares, que era donde se producían estos casos, un 

ambiente muy peculiar que ha marcado la infancia de muchos niños de esa generación, 

que llegaban hasta sus casas oyendo cantar a las vecinas a lo largo de la calle. La radio 

fue también un medio de comunicación con el exterior, y de conocer lo que pasaba en el 

mundo, o de conectar con emisoras de la resistencia antifranquista: fue un gran riesgo 

                                                 
423 Sobre la evolución de los medios de comunicación y el control al que estuvieron sometidos ver en 
Gracia García, J. y Ruiz Carnicer, M.A.: La España de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana, 
opus cit., págs. 70-86. 
424 AMM, La Verdad, 23/9/1940. 
425 Un trabajo que recoge muy bien lo que representó la radio en estos años y la importancia de las coplas 
es el de Vázquez Montalbán, M.: Crónica sentimental de España, Ed. Grijalbo, Barcelona, 1998. 
426 “Las canciones populares, porque las cantaba el pueblo, reflejaban unas creencias que, curiosamente, 
nada tenían que ver con la superestructura moral que circulaba como una nube inmensa sobre la geografía 
ibérica”. Vázquez Montalbán, Crónica sentimental de España, opus cit., pág. 39. 
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para aquellos que intentaban escuchar Radio Moscú, Radio España Independiente “la 

Pirenaica”, etc. 

Con todo, las actividades preferidas y fomentadas por las autoridades fueron el 

fútbol y los toros, siendo las corridas el espectáculo más apreciado, tanto por las 

jerarquías como por el público. De hecho, los toreros llegaron a convertirse en una 

especie de héroes nacionales, mitos que traspasaban fronteras. 

 
FUENTE: AMM, La Verdad, 6/9/41. Cartel de toros, Feria de Murcia. Toros y toreros se convirtieron en 
símbolos de españolidad y masculinidad, no en vano se llamó y se llama al toreo “fiesta nacional”. 

 

 A pesar de la recuperación de gran parte de las fiestas anteriores a la guerra, los 

entrevistados insisten en señalar que las escasas celebraciones y festejos en los que 

participaban eran de carácter familiar, con los más allegados, y dentro de los límites de 

la vivienda. Tiene su justificación, tanto por la situación de represaliados como por la de 

los recursos disponibles, pues como se ha visto en apartados anteriores, necesitaban 

todo el dinero para asegurarse la supervivencia, y no les quedaba para fiestas. 
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“Nada, de eso ni hablar, nada de todo eso de las fiestas como ahora, de eso ni hablar, 
entonces nada más que los de la misma casa y despachado”. (N.G.) 

 

 
FUENTE: Archivo Particular familia Andújar. Celebración de las fiestas patronales y recomposición de 
familias que anteriormente había separado la guerra. 
 

Murcia capital recuperó sus fiestas y volvieron a salir el Entierro de la Sardina y 

la Batalla de las Flores, eso sí, sin el total beneplácito de la Iglesia, que aprovechó una 

tragedia como la provocada por la riada de 1946 (la que trajo a Franco, y que supuso la 

pérdida de todos los bienes de muchos murcianos), para, en palabras del Arzobispo de 

Astorga calificarla de “terrible castigo colectivo de Dios por cometer el pecado de 

celebrar un desfile carnavalesco, el Entierro de la Sardina”427. 

“Abajo, por debajo el Puente hacían la Batalla de las Flores, que nada más que había 
gente rica tirando flores y todo aquello. Eso, y después hacían el Bando de la Huerta y 
le hicieron el Coso Blanco, yo no sé si harán todo eso, yo no lo sé. La Batalla de las 
Flores si fui a verla. La Batalla de las Flores si me acuerdo yo que eran unas carrozas 
con, todas de flores blancas, y hacían la Batalla de las Flores. Nada más que éso, 
estaba el parque en hondo”. (N.G.) 

 
Una de las grandes tragedias relacionadas con la guerra civil fue la 

experimentada por los niños, perspectiva analítica poco abordada (a no ser en los 

                                                 
427 VVAA.: La Región de Murcia y su Historia, Ed. Mediterráneo, T. III, pág. 510, Murcia, 1989. 
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aspectos relacionados con la educación y el exilio) de la que muy recientemente se están 

presentando trabajos428. 

Hablar de infancia durantes años, sobre todo la primera década después de la 

guerra, puede resultar irónico, ya que los niños se hacían mayores con demasiada 

rapidez, por lo que en este tema se podría hacer referencia, más que nada, de lo que fue 

la infancia perdida. 

 Los juguetes apenas aparecen en la vida de estos niños más ocupados en 

sobrevivir que en jugar. Generalmente los entrevistados no recuerdan haber tenido 

juguetes, y de haberlos tenido fueron muy precarios, ni siquiera la imagen siguiente es 

significativa, ya que la niña no recuerda la muñeca con la que aparece fotografiada, lo 

que puede significar que fuera un atrezzo del fotógrafo. 

“Y creo, en cuanto a juguetes y cosas en aquel tiempo, pues todo aquello era nulo, si 
podías tener acceso a un caballico de, de barro de aquellos que llevaban los traperos y, 
y poco más, yo no recuerdo de juguetes”. (R.M.) 
 

 
FUENTE: Archivo particular familia Andújar. Niña con muñeca, casi de su mismo tamaño, debe serle tan 
poco conocida que la niña no presta atención al objeto y sí al fotógrafo.  

                                                 
428 Ver el trabajo realizado por Vinyes, R.: Irredentas. Las presas políticas y sus hijos en las cárceles 
españolas, Ed. Temas de Hoy, Madrid, 2002, trabajo en el que aborda el tratamiento que el Régimen de 
Franco dio a los hijos de muchos presos. Niños que morían desnutridos en las cárceles junto a sus madres, 
niños separados de sus familias y desaparecidos, niños secuestrados, son actos que figuran en el 
expediente del nuevo Estado. También se le ha prestado atención a los recuerdos de la infancia en el 
trabajo de Reverte J.M. y Thomás, S.: Hijos de la guerra, Ed. Temas de Hoy, Madrid, 2001. 
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A medida que avanzaban los años la situación mejoraba lentamente, algunos 

niños empezaban a tener juguetes, y otros muchos los tenían porque los heredaban de 

algún familiar o allegado. Aun eran años de escasez y de que los niños consiguieran 

algún pequeño juguete de los hileros, de muñecas y pelotas hechas de trapo, de peonzas 

de madera y cromos de cartón. Nadie de esta época recuerda haber tenido juguetes, ni 

siquiera el haberlos deseado, debían quedar demasiado lejos las “Mariquitas Pérez” y 

similares. 

“... porque mis hermanas, que eran más mayores que yo, que se fueron a servir a 
Murcia, los juguetes que no querían las señoritas donde estaban ellas sirviendo, que 
tenían hijas de nuestras edades, pos lo mismo alguna muñeca de goma en aquella 
época, o algún juguetico que a mis hermanas se lo daban, nos lo daban a nosotros” 
(C.G.) 
 

 
FUENTE: Archivo particular familia González. En el centro de la ciudad los niños podían fotografiarse 
con un juguete y gozar durante unos instantes de un objeto que les quedaba totalmente fuera del alcance 
el resto de su infancia.  

 

Un recuerdo que permanece en los que fueron niños en esos años es el de la 

ilusión con la que se esperaban los regalos, sobre todo los de los Reyes Magos, aunque 

la realidad solía ser bastante desilusionante, porque casi siempre llegaban con cosas que 
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necesitaban, como calcetines, o con antiguos juguetes reciclados, asunto en el que 

muchas madres se hicieron verdaderas expertas. 

“Pues yo no tenías muchos juguetes, muchos casi ninguno, porque yo me acuerdo que 
la primera vez que me puso mi madre los reyes, un estuche de dos pisos de lapiceros. O 
sea, lo que es los reyes-reyes mi madre, una cestica de caramelos o algún mazapán, si 
es que podía, porque no podía más, y cuando me regaló la primera vez un estuche, 
gozamos mucho”. (C.G.) 

 
Los años avanzaban y persistía la carencia de juguetes, como también seguía 

funcionando la imaginación para procurarse los sustitutos necesarios para jugar. 

“Diversiones sencillas como esa, y jugar a los bolos, yo jugaba a los bolos, nos gustaba 
mucho jugar a los bolos, nos íbamos a un carril, allí en el camino de la Fuensanta. 
Empezamos a jugar a los bolos con bolas que eran de piedras redondas que 
buscábamos y hacíamos bolos, bolos de ramas gordas de morera, los hacíamos 
nosotros”. (J.V.) 
  

Tan infrecuente, o más, que la posesión de juguetes, fue el veraneo o las salidas 

al mar, pero hubo algunas familias que, pasados los primeros años de absoluta miseria 

empezaron a ir a las playas de la Región, especialmente a las playas del Mar Menor, 

viaje que se hacía en carro, ocupado por los escasos enseres que se llevaban y por los 

niños; los adultos solían hacer el viaje a pie. Ya en la orilla del mar montaban una 

pequeña barraca con palos y lonas. 

 
FUENTE: Archivo particular familia Andújar. A pesar de la escasez de medios las familias intentaban 
llevar a los hijos a la playa. Las familias mejor situadas alquilaban una habitación, las que no podían 
levantaban una especie de tienda de campaña con mantas y lonas. Otras tenían que limitar las excursiones 
a pasar el día. 
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Estas salidas, cuando las realizaban familias trabajadoras, estaban casi 

exclusivamente pensadas para los niños, no era normal que los adultos se bañaran, y, 

por supuesto, no tomaban el sol ni paseaban por la orilla del mar. Los pequeños 

jugueteaban en la orilla, algunos, los más grandes se adentraban un poco, siempre 

acompañados de una cámara de una rueda de coche o de camión que hacía las veces de 

flotador; las madres miraban desde la orilla completamente vestidas, incluso con el 

delantal, y, a veces, se mojaban los pies; los padres no solían estar. 

 
FUENTE: Archivo particular familia Andújar. Veraneo en Los Alcázares. El paso de los años amplió el 
número de familias que acudían durante el verano a la playa y también la cantidad de objetos, pelotas, 
flotadores, etc., para el disfrute de los niños. Madres y padres seguían asistiendo a esta actividad como 
acompañantes, sobre todos las madres, poco dispuestas a mostrarse en bañador. 

 

Acabando la década de 1950 apareció un aparato prodigioso que cambiaría 

muchas cosas con el tiempo, pero desde que empezó a emitir la primera cadena de 

televisión española, 1958, lo que si cambió fue el ocio de los más pequeños. En estas 

fechas tan tempranas este electrodoméstico no había llegado a los hogares españoles, 

recordemos que aún no había suficiente para comer, pero si llegó a los casinos de 

algunos pueblos, y allí acudía todo el chiquillerío a ver la tele. 

“Pero ya con 10, 11 y 12 años, nos íbamos arriba al Casino a ver la televisión, porque 
no había televisión, claro, entonces veíamos la televisión arriba en el Casino de 
Algezares, me acuerdo que echaban “El Llanero Solitario” y aquello era una 
maravilla, allí un montón de críos allí a manta, todos sentados viendo “El Llanero 
Solitario”. (J.V.) 
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 Parte de estas formas de ocio expuestas responden a propuestas populares, a la 

forma de divertirse del pueblo, siempre bajo la atenta mirada de las autoridades, pero no 

todas ellas respondían a los objetivos propuestos, razón por la que desde la 

Administración se crearon los organismos necesarios para ocupar esta parte de la vida 

ciudadana. “Educación y Descanso” fue uno de ellos: “El objetivo de «Educación y 

Descanso» era destruir la cultura obrera, borrar la memoria colectiva y evaporar la 

conciencia de pertenecer a un mismo y definido grupo social, derrotado en la guerra 

civil”429. A través de este organismo se ofrecía vacaciones (departamento de Viajes, 

Vacaciones y Excursiones) y como alternativa al ocio cotidiano para hombres, en 

sustitución del bar, ofrecía el Hogar del Productor. Ninguno de estos servicios fue 

utilizado por los aquí entrevistados, bien por su condición de derrotados, o por falta de 

posibilidades o por lo poco atractivo de las propuestas. 

 

2.3.8. EDUCACIÓN: LA ESCUELA DEL NACIONAL-CATOLICISMO 

Las autoridades franquistas fueron conscientes desde el primer momento de la 

importancia de la enseñanza en la configuración del modelo social y político que 

querían imponer, con el claro objetivo de conseguir una población adepta a los nuevos 

principios que hiciera posible la perpetuación de los mismos, tarea que debía comenzar 

desde la más tierna infancia. “En el régimen franquista y, sobre todo, en la posguerra, 

bajo el pretexto de la despolitización, re-españolización y re-catolización de la escuela 

se da un proceso precisamente de politización de ésta en todos los niveles educativos. El 

proceso incluye la depuración del profesorado, la modificación de los planes de estudio, 

                                                 
429 Ruiz Carnicer, M.A.: “La educación popular en el régimen franquista”, en La España de Franco 
(1939-1975). Cultura y vida cotidiana, opus cit., pág. 90. 
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la adopción de libros de texto convenientemente ideologizados y la omnipresencia de 

los símbolos del régimen y de las concepciones religiosas más integristas”430.  

El objetivo propuesto se conseguiría depurando tanto a los maestros de la 

República como sus planes de estudios, además de cercenar la vida cultural española: 

“Con la victoria militar, la vida cultural española quedó violentamente 
cercenada; la mayoría de los escritores, artistas, músicos y científicos debieron 
exilarse; otros fueron encarcelados y depurados, o se vieron obligados a llevar 
una existencia casi semiclandestina y catacumbal. En cualquier caso, su obra 
perseguida y prohibida –las autoridades franquistas llegaron a elaborar un índice 
de más de tres mil libros prohibidos-, no llegó a ser autorizada hasta las 
mismísimas postrimerías del Régimen”431. 
 

La enseñanza en lo sucesivo quedaría en manos de los centros religiosos y de los 

estatales, previamente seleccionado el personal, que podía perfectamente carecer de la 

titulación necesaria para ejercer. Esta situación se daba fundamentalmente en la 

enseñanza primaria, en donde lo que se pretendía exclusivamente era adoctrinar a los 

niños. Para los escasos estudiantes de enseñanza media la cuestión era diferente, éstos 

eran atendidos casi en su totalidad en centros religiosos, que aseguraban la preparación 

de las nuevas bases dirigentes del país. De estos centros saldrían los pocos que llegarían 

hasta la universidad. Parece evidente que además de la función adoctrinadora estaba la 

selectiva, se trataba, por tanto de una enseñanza clasista organizada para perpetuar los 

valores de las clases vencedoras432. 

La Iglesia, tal y como se ha visto en apartados anteriores, participó en la 

configuración de este nuevo sistema, siendo parte activa del mismo, por lo que una vez 

acabada la guerra reclamó su parte del botín, que se concretó en ventajas de orden 

económico y en la recuperación de la posición de privilegio que tenía antes de 1931 

                                                 
430 Gracia García, J. y Ruiz Carnicer, M.A.: La España de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana, 
Ed. Síntesis, Madrid, 2001, pág. 106. 
431 López Mondejar, P.: 150 años de fotografía en España, Ed. Lunwer, Barcelona, 2000, pág. 177. 
432 Este planteamiento no supuso la creación de la red escolar necesaria para la escolarización de la 
población infantil española, ya que no era eso lo que se pretendía, al contrario, no se creyó necesaria la 
preparación y capacitación de las nuevas generaciones. 
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como reguladora del orden moral del país: su mejor garantía la representaba el control 

de la educación, pero a ese control también aspiraba Falange, pugna que se dirimió a 

favor de la Iglesia y de las órdenes religiosas que aseguraban los principios del régimen 

y poseían infraestructuras.  

“Concretamente, la tensión entre Falange, con aspiraciones totalitarias, y el 
catolicismo jerárquico, con aspiraciones monopolistas en determinados campos 
–entre ellos la educación- pero no en todos, evitará a la larga, junto con la nueva 
situación internacional a partir de 1942, la efectividad de un régimen totalitario. 
Pero, en lo que respecta a la educación, ambas tendencias van a coincidir en un 
dirigismo educativo y cultural bautizado con el término ya consagrado de 
«nacional-catolicismo»433.  

  

La Iglesia era consciente de la tremenda labor que debía realizar para volver a 

dominar las conciencias y recuperar a los feligreses, y como los adultos estaban 

demasiado impregnados del anticlericalismo de las décadas anteriores, se lanzó a la 

captación y dominación de los más pequeños por medio de la doctrina y la práctica de 

todo tipo de ritos acompañados de sus correspondientes símbolos eclesiásticos434. Las 

escuelas se llenaron de crucifijos, vírgenes e imágenes religiosas. Se rezaba todos los 

días varias veces (al entrar, el Ángelus al mediodía y a la salida de clase, tanto por la 

mañana como por la tarde), se preparaba a los niños para hacer la primera comunión y 

se realizaban a los largo del curso escolar diversas actividades relacionadas con el 

calendario religioso (mes de María, ejercicios espirituales,...) 

“Desde luego practicantes no, yo creo que se seguía la rutina de la zona de, de 
practicar la religión en cuanto a los bautizos y cosas de éstas, pero vamos, ellos yo no 
creo que tuvieran, de hecho yo recuerdo que por ejemplo mi primera comunión, pues yo 
creo que ellos ni se enteraron, yo recuerdo que iba a la escuela, los curas antes estaban 
allí, el cura del pueblo D. José Lozano, pues iba allí nos daba la catequesis, y llegó el 
día de hacer la comunión, y yo creo que fui pues como un domingo con la ropita de los 

                                                 
433 De Puellez Benítez, M.: Educación e ideología en la España Contemporánea, Ed. Labor, Barcelona, 
1991, pág. 363.  
434 El objetivo del Nuevo Estado era restaurar la formación católica de la juventud: “La Escuela española, 
en armonía con la tradición de sus mejores tiempos, ha de ser ante todo católica”. En Moreno Sáez, F.: 
“Educación y cultura en el franquismo”, en Moreno Fonseret, R. y Sevillano Calero, F. (eds.): El 
Franquismo. Visiones y balances, Universidad de Alicante, 1999, págs. 169-224. 
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domingos, pero vamos yo no, no, mis padres no se preocupaban de que, ni incidían en 
que nosotros fuéramos a misa o no fuéramos a misa”. (R.M.) 
 
 Se acometió la tarea de adoctrinar a los niños desde bien pequeños, utilizando 

las escuelas como medio y recurriendo al miedo para conseguirlo, tarea a la que 

contribuyeron los maestros. La Inspección de Primera Enseñanza fue la encargada de 

exigir a los docentes que intensificaran las enseñanzas religiosas y prepararan a los 

niños para recibir los Santos Sacramentos435, además de la obligación de acudir los 

domingos a misa con sus alumnos. 

“No tuvimos más conocimientos religiosos que los de la época, que por cierto eran 
unos tiempos en los que se daba mucha importancia en las escuelas a que, teníamos 
mucha religión y mucha, mucha teoría religiosa, y en fin yo creo que el sentimiento 
religioso pues conseguía inculcarlo todo, porque antes la religión estaba muy enfocada 
al temor al infierno, yo creo que tuve algunas pesadillas donde me veía quemándome en 
el infierno por algunos pecadillos de la época, era una religión muy marcada hacia, 
aprovechando la etapa escolar, yo creo que los que ganaron la guerra en fin, nos 
echaron mano bien a aquella generación”. (R.M.) 
 
 La escuela no sólo se encargó de preparar a los niños para ganarse la gloria, 

había otros principios que tenía que inculcar, los del Movimiento, y todo aquello que les 

hiciera apreciar las bondades del régimen, por eso los niños aprendían a desfilar 

militarmente, arriaban la bandera nacional y cantaban himnos y canciones como el 

“Cara al Sol”. También se rodeó a los niños de símbolos alusivos al régimen: las aulas 

estaban presididas por la foto del Caudillo y de Jose Antonio436. 

“Nos apuntó mi madre a la escuela con un maestro que nos hacía hacer instrucción y 
cantar el Cara al Sol, y todo eso en plena calle”. (D.J.) 
                                                 
435 Información que se puede consultar en AMM, La Verdad, 8/2/1940. 
436 Sobre la influencia actual de este tipo de educación es interesante la siguiente reflexión: “En definitiva, 
porque construyeron en cada uno de nosotros un páramo intelectual; porque nos ocultaron las relaciones 
sociales reales y alienaron nuestras conciencias con el paniaguado alimento que nuestra imaginación y 
nuestra naciente vida era ese credo amalgamado que ahora llamamos nacionalcatolicismo. Pero estaba, 
además, todo el conjunto de sutiles mecanismos latentes que, con información aparentemente neutra, 
tejieron mensajes que por los canales de la repetición, de la costumbre o de la emoción, sí que producían 
en nosotros los efectos deseados de conseguir la aceptación como naturales del autoritarismo, de la 
jerarquía, del militarismo; el refuerzo de la autoridad, del conformismo, de la sumisión; la valoración del 
líder indiscutido, del salvapatrias, del jefe; la aceptación de la familia patriarcal, de la sociedad 
desigualitaria, de la pobreza y de la miseria que generan; el refuerzo del machismo y de la cultura del 
porque lo digo yo; del desprecio de las actitudes pacifistas y universalistas; el alimento de actitudes 
racistas y xenófobas...”, en Cámara Villar, G., en el Prólogo de El florido pensil. Memoria de la escuela 
nacional-católica, Ed. Crítica, Barcelona, 1994, pág. 20. 
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Los principios de autoridad y de jerarquía presidían la relación escolar, y los 

castigos físicos formaban parte de este proceso, que llegó a aceptarse como algo normal. 

“Era macabro, el maestro, aquel cura era macabro, tenía sus preferidos, los tomaba, 
los acunaba y a los que no quería los castigaba con una pinza de la ropa que se la 
ponía en la lengua, en las orejas, y a parte sabíamos que abusaba en excursiones y 
cosas de esas, pues sexualmente de algunos críos. En aquella de tanto oscurantismo y 
tanta, esas cosas la misma iglesia, pero fíjate eso a nivel mío de mis creencias, de mis 
opciones religiosas, en aquel tiempo no influyó nada. No influyó nada porque es casi el 
determinismo social de aquella época” (J.S) 
 
 En un país que acababa de terminar una guerra, las dificultades para que los 

niños pudieran asistir a la escuela eran muchas, pues para la mayoría de las familias lo 

primordial fue combatir la falta de recursos, situación que se mantuvo durante bastantes 

años. 

“Me acuerdo que mi maestra como sabía el problema que había en mi casa, porque 
éramos seis, y mi madre tenía poca, en cuestión económica no tenía nada, pues resulta 
que le decíamos: Doña Pepita, si hay trabajo mañana, no vengo. Y no me ponía falta. Y 
entonces, pues si veía que no iba era porque había trabajo, y me iba a trabajar”. (C.G.) 
  

La carencia de medios no fue la única razón por la que los escolares faltaban a la 

escuela, en ocasiones las razones se encontraban en el seno de la misma familia, 

frecuentemente analfabeta, que no valoraban la necesidad de tales estudios. Otras veces, 

los padres deslumbrados sus hijos que ya sabían lee y escribir, consideraban que ya 

sabían suficiente. 

“Comparativamente tú miras a mi padre que fue analfabeto, que tiene un hijo que sabe 
leer, que sabe escribir, que sabe cuatro reglas, yo ante mi padre debía ser pues un 
ministro o poco menos, por tanto él ese instinto de los hombres, pues es que el chico 
trabaje que tal, que si yo analfabeto pues me he ganado la vida pues él también”. 
(R.M.) 

 
Algunos padres pudieron superar el sacrificio de mandar a sus hijos a la escuela 

durante los primeros años de su infancia, pero ya no fueron capaces de hacerle frente a 

los gastos necesarios para que sus hijos pudieran continuar los estudios. 

“Ten en cuenta que antes los estudios había una fase muy previa, que hasta los 10 años 
podías hacer estudios en los colegios de los pueblos y a partir de ahí tenías que ir al  
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instituto a Cartagena, pagar un tren, comprar libros, antes con un solo libro tenías 
para todo, pero si estudiabas, aunque el Bachiller eran sólo 4 años, aquellos 4 años, 
aquello parece, parecía que el costo económico que representaba para una familia era 
super caro ¿no? (R.M.) 

 
La docencia que se impartía en la escuela volvió a parecerse bastante a la de 

antes de la República: se estudiaba matemáticas, historia y otras asignaturas, entre las 

que adquirió gran importancia la religión, y para las niñas las labores del hogar.  

“Si sé que hacíamos lo mismo matemáticas, cuentas sí hacíamos, de sumar, de restar, 
de multiplicar y de dividir, eso si me acuerdo yo de haberlo aprendido en la escuela. Y, 
que más, en las tardes bordábamos algo, yo, como éramos pequeñas, mi madre no nos 
podía comprar ajuar, pues a vecinas mías les he bordado yo cosas de ajuar en la 
escuela, a lo mejor pos dos horas o lo que sea. Pero si, cosas de geografía y todo eso, 
pues el mapa también algo, no es que aprendiera yo mucho porque, a los diez años dejé 
de ir a la escuela, a las escuelas oficiales. Y bueno, de historia. También me acuerdo de 
que nos daban algunas mañanas leche en polvo, algún vaso de leche, era pequeña. Y 
bueno, nos prepararon para comulgar, pues algo de la doctrina y tal, pero también 
algo de matemáticas y algo de geografía y de historia, pues también”. (C.G.) 

 

  

  
FUENTE: Archivo particular J.C.L. El primor en la realización de las tareas escolares era una de las 
características de la enseñanza de la época. Otra, como se puede apreciar en los trabajos, fue la de 
adoctrinar a los alumnos. 
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El siguiente testimonio pone de manifiesto la carencia de medios, las 

condiciones en las que muchos niños y niñas del país acudían cada día a la escuela. 

Escuelas desangeladas, algunas aún con los desperfectos de los años de guerra, espacios 

vacíos, sin más muebles que la mesa de la maestra o el maestro; en estos casos los niños 

llevaban de sus casas una banqueta y una tabla para poder apoyarse al escribir. También 

fueron muchos los niños que para protegerse del frío de aquellas salas se llevaban un 

bote con brasas. Eran años de mucho frío y poca ropa para aliviarlo, era tanto el frío que 

los niños no podían escribir, acabando repletos de sabañones en distintas partes del 

cuerpo.  

“Como hacía tanto frío en las escuelas, porque no había calefacción ni aire 
acondicionado ni nada de eso, tú sabes lo que hacía mi madre, en un bote nos echaba 
brasas de carbón y le hacíamos dos agujericos en los botes, con un alambre, y lo 
llevábamos a la escuela, para ponerlo para calentarnos, porque no podíamos ni 
escribir”. (C.G.) 
 

 
FUENTE: Archivo particular familia González. Escuelas y escolares apenas contaron con recursos 
materiales para el estudio, pero siempre tuvieron presentes los símbolos que guiaron su proceso 
educativo: en este caso, la imagen de la Virgen. 
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FUENTE: Archivo particular D.E. Aún a finales de la década de los cincuenta la escasez de recursos de 
las escuelas era tan grande que queda reflejado en las fotografías de la época, en las que se presenta todo 
un ajuar escolar que ni siquiera pertenecía a los alumnos, se trataba de material del maestro o de la 
escuela y se presentaba todo encima de la mesa. El fondo también se cuidaba especialmente, normalmente 
con un mapa, en este caso un tapiz, para disimular las desvencijadas paredes. 

 

La escasez también era la medida en cuanto a materiales, ni escuelas ni familias 

disponían de recursos suficientes. Eran tiempos de una sola cartilla y un libro, válido 

para varios cursos. Escribían con plumilla y tinta, el horror para los más pequeños, por 

lo que era necesario conocer suficientes trucos para no tener que repetir los trabajos. 

Borrar era un gran problema, pues la goma de borrar era un tesoro, y lo normal era que 

faltara, lo que obligaba a los niños a recurrir a las migas de pan como sustitutos. El 

pegamento escolar que se utilizaba era una especie de engrudo hecho con harina y agua. 

Los escasos materiales escolares se guardaban en un plumier que, inicialmente, era de 

madera, los más apreciados eran los de dos pisos. Por cartera se utilizaba un pequeño 

maletín de madera, hojalata o de cartón llamado cabal. 

“Pues un lápiz, entonces bolígrafos no soy consciente de haber llevado, y ya más 
adelante pues algunos lapiceros de colores y un escuche, que fue el que me puso mi 
madre la primera vez de Reyes, pero ya como algunas veces estaba trabajando, pues 
algo ganaba, aunque fuera poco, y entonces ya llevaba en vez de una carpeta ni una 
mochila ni nada de eso, un cabal, le decíamos un cabal, un cabal es como una maleta 
de ahora grande, nada más que en pequeño, sabes?, de cartón”. (C.G.) 
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Los centros religiosos vinieron a cubrir parte de las deficiencias escolares de 

muchos pueblos de la Región, escuelas de monjas que acogieron a niños sin recursos, 

haciendo posible que muchos de ellos pudieran estudiar. 

“Yo de las monjas no tengo mal recuerdo, no tengo mal recuerdo, eran, éramos muy 
críos, la verdad es que era hasta los 10 años y eran criajos. Te daban de comer, te 
enseñaban, dentro de lo que había te enseñaban a leer, a escribir, a hacer, a aritmética, 
no sé que, te preparaban, a mi me prepararon ellas para el ingreso, pues bueno”. (J.V.) 
  

Eran escuelas en donde el “Cara al Sol” se sustituía por los rezos que se 

practicaban en distintas horas a lo largo de todo el día. 

“De las monjas si me acuerdo, me acuerdo de ponernos tos en fila allí a rezar por las 
mañanas, no se cantaba el “Cara al Sol”, porque yo no lo recuerdo de haberlo hecho, 
pero si, los rezos y las cosas, formados en fila y firmes”. (J.V.) 

 
Los salarios de los maestros eran tan miserables como el resto de los recursos, 

por lo que recurrieron a la estrategia de las llamadas “permanencias”, método con el que 

los maestros encontraron una forma de aumentar su paupérrimo sueldo, consistente en 

ampliar el horario escolar durante la tarde con la excusa de apoyar a los alumnos en las 

tareas escolares. En realidad esta práctica se convirtió en un motivo más de 

discriminación entre la población infantil escolarizada, ya que para recibir ese apoyo los 

padres debían pagar una cantidad de dinero que, para aquel tiempo, y aquellas 

circunstancias, era elevado, por lo que las aulas quedaron divididas entre los que 

asistían a esas clases extras, y los que no, incidiendo drásticamente en sus procesos de 

aprendizaje.  

“Doña Isabel me mandaba un papel de estraza que tenía que mandarle en aquellos 
tiempos doscientas pesetas. Cuando doscientas era un capital, porque yo no tenía ese 
dinero para mandárselo, porque tenía que hacer permanencias me parece que se 
llamaba, pues no le daba escuela si no le mandaba dinero. Pues bueno, pues vale, pues 
le daba a cuatro críos y a los demás no porque no le pagaban las permanencias”. 
(D.A.) 
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Esta discriminación también recuerdan haberla sufrido aquellas familias que 

eran significadas por su antigua militancia, que vieron como sus hijos eran señalados y 

marginados en los centros escolares públicos de sus localidades. 

“Porque los críos de los rojos la escuela la veían poco, o le hacían poco caso. Y 
entonces yo me fui a pedir a Murcia escuela como si fuera pidiendo limosna”. (D.A.) 

 
También es cierto que algunos maestros son recordados, especialmente, por la 

enorme labor que realizaron en sus localidades, unas veces desde las escuelas, pero las 

más desde centros particulares, academias, porque fueron capaces de preparar a muchos 

niños de su pueblo para seguir estudiando o, simplemente, para poder optar a un trabajo 

que de otra manera les hubiera sido imposible.  

“Era un maestro que enseñaba muy bien, con sus métodos y tal, pero sus métodos eran 
que quería sacarle partido a todos los críos para que se emplearan, el orgullo era que 
todos se emplearan en la caja de ahorros o en los bancos o fueran oficinistas de las 
empresa que había por allí, ese era el orgullo del maestro”. (J.S.) 
  

Recordemos que uno de los grupos profesionales más perseguidos y con más 

inquina, fue el de los maestros437, a los que se consideraba culpables de la transmisión 

de las ideas revolucionarias y del laicismo que caracterizó la educación de la II 

República, razones por las que fueron perseguidos, encarcelados o fusilados, y gran 

parte de ellos depurados: “Una valoración prudente eleva a algo más de 15.000 los 

maestros sancionados –un 25 por 100 del total del magisterio- de los que unos seis mil 

(un 10 por 100 del total) fueron separados forzosamente de la enseñanza, algo más de 

tres mil fueron suspendidos temporalmente y otros seis mil perdieron su plaza y fueron 

obligados a trasladarse”438.  

                                                 
437 Véase Lozano, C.: 1939, El exilio pedagógico, Cooperativa Universidad San Jordi, Barcelona, 1999, 
autor que señala que, en el ámbito del Magisterio Nacional, entre 15.000 y 16.000 personas de un total de 
61.000 fueron sancionadas en mayor o menor medida (inhabilitación para cargos directivos, postergación 
en el escalafón, separación del servicio, baja en el escalafón, inhabilitación para la enseñanza, suspensión 
temporal de empleo y sueldo, traslados, etc.) 
438 Josep Fontana: Enseñar historia con una guerra civil por medio, Ed. Crítica, Barcelona, 1999, págs. 
15-16. Fueron muy frecuentes las notas aparecidas en prensa durante los primeros años de dictadura para 
ocupar vacantes en Magisterio, así como listas de maestros rehabilitados y avisos a la población para 
declarar sobre aquellos maestros que estaban inmersos en los procesos de depuración. Para el análisis de 
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 Tras la depuración, antes de poder volver a ejercer como maestros en sus 

localidades de origen o donde tuviesen adjudicada la plaza debían superar, en muchos 

casos, un destierro que les impedía residir y ejercer en sus pueblos, aunque en 

ocasiones, las autoridades hiciesen la vista gorda. 

“... porque a mi tío lo echaron de la cárcel  de Burgos, no lo fusilaron, y le obligaron a 
que se trasladara, pero como él tenía la nacionalidad [residencia] en Llano de Brujas 
se pasó a Santa Cruz, y figuraba como que tenía que estar a 30 kilómetros de su casa, 
pero en eso no se metían, y entonces como él era maestro puso una escuela particular”. 
(D.J.) 

 
Algunos de los que pudieron volver a ejercer su profesión lo hicieron abriendo 

escuelas particulares o academias, actividad que frecuentemente tenían que compaginar 

con otros trabajos. 

“Cuando mi tío salió de la cárcel, a partir del cuarenta y tres, cuarenta y cuatro o por 
ahí, empezó a dar clases y se colocó en una oficina de una fábrica de bebidas, por las 
tardes echando horas”. (D.J.) 

 
De entre los maestros represaliados muchos se fueron incorporando con el 

tiempo al magisterio tras pasar por distintos tipos de sanciones, como era el destierro, 

pero otros no pudieron volver a incorporarse jamás. 

“Yo recuerdo una anécdota, ya sabes que yo era muy aficionado a los tebeos, y yo aquí, 
en aquellos tiempos del hambre de los años de los 40 quizá de los primeros 50, yo 
recuerdo que aquí venía un señor en el tren, que aquí teníamos un tren de vapor, 
parecido a estos del oeste que funcionaba entre Cartagena y el Llano, y era 
prácticamente el único medio de transporte, y venía un señor, que lo recuerdo que 
venía con una gabardinica, pero vamos con una gabardina por llamarle algo, pero era 
muy roída, muy en su última fase, y llevaba unos lentes. Y este hombre se ponía a 
vender, bueno, traía más para cambiar tebeos, cambiándolos a lo mejor 10 céntimos, 
por 5 céntimos, tú le dabas uno y él te cambiaba otro. Y aquél, yo me daba cuenta que 
tenía cierta distinción, no era un minero, le veías eso si, de muy poquico espíritu, con 
sus manicos en los bolsillos y así con, demacrado, de estar pasando hambre, tenía toda 
el hambre de todo el mundo como única actividad. Después yo me di cuenta que el 
hombre aquel quiso comunicarme algo, pero que yo en mi niñez no supe captar. Y 

                                                                                                                                               
estos procesos en Murcia, véase Jiménez Madrid, R.: La depuración de maestros en Murcia, 1939-1942: 
(primeros papeles), Servicio de Publicaciones Universidad de Murcia, Murcia, 1998, autor que señala que 
la depuración no alcanzó en Murcia la virulencia y represión que tuvo que alcanzar en otros lugares. 
Sostiene que la depuración “tuvo antes carácter preventivo que represivo y sirvió mucho más para aburrir 
y marear al personal que para conseguir la catarsis depuradora que pretendía, catarsis, no obstante, 
conseguida en parte”, pág. 13. 
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después lo que me di cuenta es que era un maestro de escuela, pero represaliado”. 
(R.M.) 
  

Las vacantes que dejaron todos estos maestros represaliados fueron ocupadas 

por adeptos al régimen439, sin que fuese necesario estar preparados para ello, no 

precisaban ningún tipo de formación, y si a esto añadimos la falta de material y la 

deficiencia de los locales, es fácil deducir qué tipo de enseñanza podían recibir los niños 

y cuestionar las repercusiones que ésta ha podido ejercer tanto en la infancia como en la 

vida posterior de esas personas. 

Además de los maestros y los libros, fueron depuradas las bibliotecas, 

permitiendo exclusivamente la pervivencia en ellas de aquellos libros que respondieran 

a los principios religiosos de la moral cristiana y que exaltaran el patriotismo. Fruto de 

esta inquisición y censura fue la aparición en prensa de listas de libros prohibidos, como 

sucedió con La Celestina y El libro del Buen Amor440 

Y como durante los quince primeros años de posguerra no hubo ninguna norma 

concreta sobre los contenidos que debían impartirse en la enseñanza primaria, -lo único 

que se debía asegurar era la enseñanza de la religión y los principios del Nuevo 

Régimen- cada maestro debía recurrir a los libros editados, que ya habían pasado por la 

censura y que se ajustaban, por tanto a los objetivos previstos por el régimen, medida 

que facilitó la tarea a todos aquellos excombatientes que ejercieron de maestros:  

“Recordemos además que muchos profesores habían sido incorporados a los 
cuerpos docentes tras la desmovilización del ejército, en virtud exclusiva de sus 
méritos castrenses, lo que no avalaría precisamente la posesión de una formación 
docente específica”441. 

  

                                                 
439 “Para sustituirlos en parte el gobierno dispuso que cuatro mil antiguos oficiales del ejército, de la 
escala de complemento, se convirtieran automáticamente en maestros sin pasar por ninguna prueba 
profesional”, Sartorius, N. y Alfaya, J.: La memoria insumisa, opus cit., pág. 48. 
440 AMM, La Verdad, 13/1/1940, día en el que apareció un listado mucho más amplio. 
441 Tiana Ferrer, A.: “El libro escolar como instrumento didáctico. Concepciones, usos e investigaciones”, 
en Escolano Benito, A. (Dir.): Historia ilustrada del libro escolar en España. De la posguerra a la 
Reforma Educativa, Col. Biblioteca del Libro, Ed. Fundación Germán Sánchez Ruipérez, Madrid, 1998, 
pág. 154. 
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Las medidas adoptadas con respecto a la segunda enseñanza fueron diferentes en 

lo que a los libros de texto se refiere: 

“Probablemente haya que ver en ese hecho una muestra de la distinta 
consideración que tuvieron los dos niveles de enseñanza, orientado el superior a 
la formación de las élites dirigentes y entendiendo el inferior como una vía sin 
continuidad académica para las clases menos favorecidas”442. 

  

Los primeros libros y textos, en general, destinados a la enseñanza primaria eran 

un fiel reflejo de la realidad española, no sólo por sus contenidos –convertidos en 

exaltación a los vencedores de la guerra-, también en su aspecto físico: desaparece el 

color, los dibujos son muy simples y se utiliza papel reciclado, síntoma de la escasez de 

materia prima. Se reeditan libros y manuales del siglo XIX y principios del XX, libros 

como los Compendios de Dalmau y Pastor; Rayas de iniciación a la lectura; los 

Catecismos de Astete y Ripalda; Enciclopedias –Edelvives e Hijos de S. Rodríguez, 

etc.443. 

 
FUENTE: Archivo particular familia Andújar. Esta cartilla es un fiel reflejo de la penuria de los 
materiales con que aprendieron los escolares de varias generaciones de españoles. 

                                                 
442 Tiana Ferrer: Opus cit., pág. 155. 
443 Escolano Benito, A., expone una relación de estos textos en “La segunda generación de manuales 
escolares”, en Historia ilustrada del libro escolar en España. De la posguerra a la Reforma Educativa, 
opus cit., págs. 22-23. En la obra de Otero, L.: Al paso alegre de la paz. Enredo tragicómico sobre la 
escuela franquista y otras sublimes pedagogías, Ed. Plaza &Janés, Barcelona, 1998, puede contemplarse 
multitud de referencias a los contenidos “didácticos” de estos textos escolares de la época franquista. 
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En cuanto a los contenidos, que debían reflejar la conquista de los vencedores y 

los nuevos principios e ideales, convertían los ejes fundamentales de la historia, 

fundamentados en la Monarquía de la Edad Moderna, el Ejército y la Iglesia, así como 

su papel histórico444. Se rechazan las ideas extranjeras, fundamentalmente las 

americanas y las de las democracias europeas; se obviaba y anulaba la historia 

contemporánea, excepto la historia más reciente de España, de la que los niños debían 

estudiar párrafos como las siguientes: 

“En vista de los peligros del comunismo, que amenazaba con la destrucción de 
las naciones donde penetraba, Benito Mussolini fundó en Italia el partido 
Fascista, para defender la civilización cristiana, la moral y la justicia. ... Alfonso 
XIII, para evitar el derramamiento de sangre de sus súbditos, se marchó al 
extranjero.  
 Los republicanos prometieron no perseguir a nadie; pero antes de un mes 
de instaurada la República, comenzaron los incendios de iglesias y conventos. 
 Luego estalló la revolución roja de octubre de 1934, particularmente 
cruel en Asturias, donde fueron quemados vivo algunos religiosos, y la vida en 
España se hizo insoportable para los ciudadanos honrados. No se respetaba las 
leyes, se asaltaban los Bancos en pleno día, los atracos eran continuos y se 
asesinaba por las calles impunemente a los verdaderos patriotas. 
 ... Como ya no era posible que España continuase por más tiempo en 
manos de los criminales que la llevaban a la ruina y a la esclavitud del 
comunismo ruso, se levantó en África el glorioso General Francisco 
Franco...”445. 

 

Especial interés adquirieron los libros de lecturas, que se convirtieron en los 

preferidos del régimen: “la indoctrinación ideológica de la infancia. ... manuales 

claramente sesgados hacia la difusión del ideario del régimen y de los estereotipos 

ideológicos y temáticos asociados a él”. Algunos ejemplos: Nueva Raza, Así quiero ser, 

Glorias Imperiales, Símbolos de España, Héroes, Lecturas Católicas, Flores de 
                                                 
444 En la enseñanza se mitificó e instrumentalizó la Historia a través de su función apologética del Nuevo 
Estado. Véase Valls, R.: “Ideología franquista y enseñanza de la Historia (1938-1953)” en Fontana, J. 
(ed.): España bajo el franquismo, Crítica, Barcelona, 1986, págs. 230-245. También se puede consultar 
Iglesias Rodríguez, G.: “La manipulación ideológica en los manuales franquistas, 1940-1960” en 
Trujillano Sánchez, J.M. y Gago González, J,Mª (Eds): Historia y Memoria del Franquismo, 1936-1978, 
Ávila, 1997, págs. 93-107. 
445 Texto extraído del Manual de Historia de España (1939), en Fontana, J.: Enseñar historia con una 
guerra civil por medio, opus cit., págs. 146-148. 
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Santidad,.... Dos libros fueron básicos en la formación nacional-católica, La historia de 

España contada con sencillez de José María Pemán (1938) y la Historia Sagrada de 

Fray Justo Pérez de Urbel446. También para las niñas hubo una literatura específica, 

manuales como Ramillete de mujeres universales y Guirnaldas de la Historia, 

destinadas ambas a resaltar las virtudes propias del género447. 

 Esas eran las lecturas recomendadas desde los centros escolares, pero la realidad 

era que a los niños lo que les gustaba era leer tebeos, que coleccionaban e 

intercambiaban con auténtica pasión448. 

“Yo me aficioné mucho a la lectura, pero a la lectura fácil de la época, es decir yo, yo 
fui un gran lector de niño, encaucé todo mi afán de lectura en los tebeos, me bebía los 
tebeos. Los tebeos de Roberto Alcázar y Pedrín, los del Guerrero del Antifaz, todos 
aquellos tebeos, yo era un apasionado lector, y los tebeos me llevaban por la calle de la 
amargura, o sea yo, tanto es así que tenía una gran caja y por las tardes salía a 
cambiar tebeos con mis distintos amigos y me venía y si me traía 60, hasta que no 
acababa los 60 de leérmelos no paraba”. (R.M.) 
  

A medida que avanzan los años el sistema educativo ideado para formar élites y 

controlar al resto resultó ineficaz para responder a las propias necesidades del régimen, 

cuestión que se evidenció en dos aspectos fundamentales, uno de ellos relacionado con 

los cambios que se habían producido en la industria española, que precisaba técnicos y 

mano de obra cualificada que no existía; el otro relacionado con la mejora de las 

condiciones de vida de parte de las clases medias, que demandarán puestos escolares 

                                                 
446 Escolano Benito, A.: “La segunda generación de manuales escolares”, opus cit, págs. 23-24. 
447 Véase el acertado estudio de Orquín, F.: “Literatura infantil e ideología patriarcal o supremacía del 
reino del padre”, en VV.AA: Nuevas perspectivas sobre la mujer, Ed. Universidad Autónoma, Madrid, 
1982, págs. 209-214. 
448 También a este tipo de literatura infantil y juvenil llegó la mano manipuladora del régimen: los tebeos 
de la posguerra sirvieron para afirmar los valores de la España franquista, valores tradicionales que los 
héroes de papel defenderían en países exóticos, como paladines de la cristiandad. Véase Giménez, C.: 
Paracuellos I, Edcs. La Torre, Madrid, 1988, pág. 7, quien manifiesta: “Tras el disfraz de la aventura, late 
la misión que tenía empeñada la España de entonces: combatir al hereje, al peligro “rojo” o “amarillo”, 
resaltar los valores espirituales, heroicos o morales de quienes ganaron la guerra”. Sobre la problemática 
planteada Salvador Vázquez de Parga, en su texto Los cómics del franquismo, Planeta, Barcelona, 1980, 
señala que, por ejemplo, “toda la serie de El Guerrero del Antifaz se asienta sobre el trípode ideológico 
inamovible que constituyen los conceptos de raza, religión y patria. Los tres se conjugan habitualmente”. 
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para sus hijos, puestos que tampoco existían. La realidad en este aspecto, como nos 

recuerda Puellez Benitez, era: 

“En 1951 todavía, la tasa de escolarización de la población de 6 a 13 años era 
solo del 50%. ... Solo a partir de 1956 comienzan los planes de construcciones 
escolares, cifrándose el déficit de puestos en la mítica cifra de un millón”449. 
 

La puesta en marcha de todo este nuevo proceso requirió, previa eliminación de 

todos los presupuestos culturales y educativos republicanos, un profundo 

convencimiento de la necesidad que tenía España de generalizar los niveles educativos y 

culturales como única forma de modernizar el país450. Mientras, la vida cultural de esta 

Región durante la larga posguerra quedó limitada a las actividades programadas por las 

diferentes organizaciones creadas por el régimen, como la Sección Femenina con 

“Educación y Descanso”, “Coros y Danzas” o los actos organizados por la Jefatura 

Provincial de Propaganda. La otra institución que se encargó de atender la cultura en 

estas fechas fue la Iglesia, que creó sus propias misiones, y que recorrieron pueblos, 

ciudades y hasta cárceles impartiendo conferencias totalmente ideologizadas. 

                                                 
449 De Puellez Benítez, M.: Educación e ideología en la España contemporánea, Ed. Labor, Barcelona, 
1991, pág. 449. 
450 Un estupendo ejemplo de la diferencia de planteamientos del periodo republicano al periodo dictatorial 
lo podemos encontrar en la conferencia realizada por Ramón Gaya en la Residencia de Estudiantes en 
1991 y que recientemente ha sido publicada en Aguinaga Mateos, F. (Coor.): Val de Omar y las Misiones 
Pedagógicas, publicado y coordinado por la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y la 
Residencia de Estudiantes, Madrid, 2003, trabajo en el que se hace un recorrido de las actividades 
realizadas en Murcia por las Misiones Pedagógicas durante los años republicanos. 
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FUENTE: Archivo particular familia González. Grupo de niñas con los uniformes de las Colonias 
Escolares. Actividad que realizaban algunos centros educativos durante las vacaciones escolares y que 
solían estar atendidos por mujeres de la Sección Femenina o por maestras de la Escuela Nacional. 
Mediante esta fórmula se lograba continuar la labor de adoctrinamiento infantil a la vez que 
proporcionaba la posibilidad de vacaciones a los niños de las familias más humildes, las cuales, a pesar de 
la gratuidad, debían realizar un gran esfuerzo económico para comprar cada año el equipamiento 
necesario para realizar esta actividad. 
 

 


